
Nº 287 
Febrero 

1999 

Sumario  

Ensayo ­ La  filosofía,  hoy  (XXI)  3 
Hermenéuticafilosóf ica contemporánea , por  Juan  Manuel  Na varro  Co rdón  3 

Noticias de  la  Fundación 
Renovación  de  la Comisión  Asesora  19 
­ Rafael  Argullol,  Ramón  Barc e,  Vale riana Bo zal , Carlos Ga rc ía Gu al 

y  Jo sé  Manuel  Sán chez  Ron , nuevos asesores  J9 
­ Miembros de  la Co m isión  Asesora de  la  Fundación  Ju an  March 

desde  197 l  2 I 

Arte 
Se  inau guró  la  exposición  «Marc  Chagall : Tradi cion es judías»  22 
­ Sylvie  Forestier:  «E l color ve rde del  Arca ... »  23 
­­­­ Chagall y e l Teat ro  Judío  26 

Música 
Ciclo  «Vio lín del  Este» en  febr ero  27 
­ Tres con ciertos del  violinista  Agustín  León Ara  y el  piani sta Grah am 

Jackson  27 
«Conc ie rtos  de  Medi odía» de  febrero  28 
«Alrededor del  trombón », nuevo  ciclo de «Conc ie rtos del  Sáb ado»  29 
«Re cita les  para  Jóvenes»:  nuev as  modal idades  30 
­ Un tot al de 2 1.50 l c hicos y c hicas asi stieron a los 83 ce le brados e n 

1998  30 
Fin aliza el  c iclo  «B eethoven­Li szt:  las  nueve Sinfonías»  30 
­ El  dúo de  pianos  Moreno­C apelli  cierra  la  seri e  con  la  Novena Sinfonía  30 

Cursos universitarios 
Francisco Márquez  Villanueva:  «Cervantes eterno . A  las  puertas del  s ig lo 

XXI»  31 
Publicaciones 
" SABER/Leen> de  febrero: a rtíc ulos de  Rodríguez  Adrados, Badia 

i Margarit,  Benito  Ruano,  Manuel  Alvar, Gonz ález de  Cardedal,  Miquel 
Siguan y  Garc ía Olmedo 

Biología 
Reuniones  Internacionales  sobre  Biología  37 
­ «Nuevas  aproximac iones  al  es tud io de  los  facto res de  crecimiento e n 

plantas»  37 
- Workshop en  febrero, sobre  «Péptidos antimicr ob ianos de  eucario tas »  38 

Ciencias Sociales 
Seminarios del  Centro de  Estudios  Avan zados en  C ienc ias  Soci ale s  39 
­ Rafael  Durán: «El Estado y las  pot estades  soc ia les  en e l ca mbio  de 

régimen»  39 
Finaliza el  plazo de  so lic itud  de  Plazas para estudios en el  Centro  40 
Seri e  «Tes is doctorales»  41 
­ «Políticas  de  reforma sani taria en  Esp añ a: de  la  Restaurac ión  a  la 

Democracia »,  por Ana Marta Guillén  41 

Calendario de  actividades culturales en  febrero  43 

36 



ENSAYO * / 3 

LA FILOSOFíA, HOY (XXI) 

Hermenéutica filosófica 
contemporánea 
/ .  De la palabra y de lo que 

porta consigo 

L
a hermenéutica es  una vie- 
ja  cuest ión,  no  só lo  en  
cuanto  a  la  palabra ,  tam-

bién  por  e l  asunto  mentado  en 
ella. Aquí, como casi por doquier, 
el  pensamient o gr iego  abre  cami-
no.  "Hermeneia"  viene  a  signifi-
car  interpretación ,  también  enun-
ciado; e l enunciado de  un  pensa-
miento  o  de  un  men saje.  Hermes  Juan Manuel Navarro 
era  e l enviado  de  los  dioses,  que  Cordón (Hinojosa del 
trasmite a los hombres sus mensa-  Duque, Córdoba , 1942) es 

je s.  También  los  poetas,  al  decir   catedrát ico de Metafísica y 
Director del departamento de Platón  (Ion, 534  e)  "son  me n-
de Filosofía I de la 

sajeros de los dioses" , que no sue-
Univers idad Complutense de 

len  mani festarse  con  la  clari dad  Madrid. Preside actualmente 
deseada. La  labor de l " hermeneu- la Sociedad Española de 
ta" es justamente no sólo traducir Filosofía. Ha publicado 

trabajos espec ialmente esos  mensaje s,  sino  interpretar 
sobre filosofía moderna ysus  enunciados  a  fin  de  ofrecer 
contemporánea (Descartes , 

una comprensión de e llos, de  mo- Kant, Hegel , Heidegger, 
do  que  no  só lo se  tomen  inteligi- Hicceur, entre otros). 
bles para quienes los reciben, sino 
que  también  así  comprendidos 
eje rzan esa función  normativa y de mandato que  los mensaje s trasmi-
tidos  suelen  tener  en  virtud  de  la  autor idad  de  quie n  los  emite.  Esta 
función de  transmisión, as í como el  carácter de  ma nda to  por ser rea l 
o d ivina  su  procedencia , son exp resados en otro s diá logos platónicos 
tEpinomis, 975 e y Político, 260  d , respec tivamente). 

"  BAJO  la  rúbrica  de  «Ensayo» .  el  Bole tín  Informativo  de  la  Fundac ió n  Ju an  Mar ch 
publica  cada  mes  la co laborac i ón o rig inal y exc lusi va de un  espec ia lista so bre  un aspe ct o de 
un lema ge nera l. Anter iorme nte fueron o bje to de eSIOS e nsayos le mas re lativ os  a  C ienc ia , 

--> 
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Pero "hermeneia" encierra también otro sentido, a saber, un signi­
ficado cognitivo. El Peti hermen eias de Aristóteles analiza el logos o 
discurso que "a l decir algo de algo" pone de manifiesto la realidad y 
ofrece una interpretación de lo que es. 

La hermenéutica tiene que ver, pues, con la comprensión e inter­
pretación, generalmente de textos. Como conjunto de reglas encami­
nadas a la interpretación de obras literarias, vino a convert irse en una 
técnica o arte itechne herme neutiké) . También ofrece la hermen éuti­
ca una comprensión e interpretación de la realidad. 

El fenómeno de la comprensión, también por tanto de la herme­
néutica, encuentra en el lenguaje el espacio en que es posible y habi­
ta: "todo lo que hay que presuponer en la hermenéutica -señaló 
Schleierm acher- es únicamente lenguaje". Comprensión e interpreta­
ción tienen lugar, además , en el seno de una determinada comunidad 
lingüística y cultural, y en el marco de un determinado horizonte his­
tórico. y es claro que no habría necesidad de interpretación, movida 

..... 
Lenguaje. Arte. Historia. Prensa, Bio logía, Psicología, Energía, Europa, Literatura , Cultura 
cn las Autonomías, Cienc ia moderna : pioneros españo les . Teatro español contemporáneo. La 
música en España, hoy, La lengua española. hoy, y Cambios político s y socia les en Europa. 

' La filoxofín. hoy' es e l tema de la serie que se o frece actualmente. En números anteriores 
se han publicado ensayo s sobre La éti t :« COl ll iJ ICll IU / , por Carlos Thiebaut. catcdrárico de la 
Universidad Car la, 11 1.de Madrid (febre ro 1997); Actualidtu! de lu jitosoiio política (Pensar 
/0 pol ítica ltov) , por Fernando Quesada Castro. ca tedrático de Filosofía Pol ítica en la 
U.N.E.D (marzo 1997); Lo j itosofia de/ /CIIglloje o/ final de/ sig/ o XX. por Juan José Acero 
Ferruindez. cated rático ele Lógica de la Universidad de Granada (abril 1997); Fi/o.\{)jfa di' lu 
r,,/íg¡' JII , por José G ómez Ca tta rena. profesor emérito de Filosofía en la Unive rsidad de 
Comillas , de Madrid (mayo 1997); Lafilosofia de /0 cirn ria o j ina tcs de/ siglo XX . por Javier 
Echeverrfa. profesor de Investigación en el Consejo Super ior de Investigaciones Cie ntíficas 
(Instituto de Filosofía ). de Madrid (junio-julio 1997); Lo mctafisica , cri sis y reronstruccio­
I II 'S. por José Luis Vil lncañas Berlan ga. catednitico de Historia de la Filosofía de la Univer­
sidad de Murcia (agos to-septiembre 1997); Un bakntr« de la modcrnidod est ética , por Rafael 
Argullol , catednirico de Humanidades en la Univers idad Pomp eu Fabra de Barcelona (oct u­
bre 1997); E/ an álisis [ ilos/ fico de.l'l'lIés de la filosof]« analit ico . por José Hierro S ánchez­
Pescador. catednitico de Lóg ica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad Autónoma de 
Madrid (noviembre 1997); lm posiblc [uturo (Un eje lricio de /0 [ilosoj]« d« /0 tustorio} , por 
Manuel Cruz. cated rático de Filosofía de la Universidad de Barcelona (d iciembre 1997); La 
- Dialécuca de /a llust raci/nt» , mrdio .Ii g /o r/f'.I'/!II é.I·, por Jaco bo Muñoz. ca tedrático de Filo­
' ofía de la Unive rsidad Complutense de Madrid (enero 1998); Filosofia de/ d iá /ago en los 
umbrales de/ tercer milenio, por Ade la Co rtina. catedrática de Etica y Filosofía Política ele la 
Unive rsidad de Valencia (febrero 1\>98); La ctica an glosajona, por Victoria Ca rnps. catedni­
ticu de Filosof ía Mora l y Política de la Unive rsidad Autónoma ele Barcelona (marzo 19\>8); 
Marxismos vneomarvismos en elfinal de/ sig lo XX . por Francisco Fern ándcz Buey. catcdr.i­
tico de Filosof ía Pol ítica en la Universidad Pompe u Fabra ele Barcelona (abril 1998); Lo 
[cnomcnologla ( '0 1Jl(J cstilo de pensamiento, por Javier San Man ín, catedrático de Filoso fía 
en U.N.E.D. (mayo 1998); E/ movimiento [cnomcnolog ico. por Domingo Blanco. catcdr úti­
co de inxtituto y profesor titu lar de Etica de la Universidad de Granad a (junio-ju lio 1998); La 
henn en éutiru contemporánea , entre /0 {,OJJljJJ"CI1SÚí ll y el consentimiento. por Mariano Penal­
ver, catcdrúrico de Filosofía de la Universidad de Cádiz (agosto-septiembre 1998); M ás al/á 
de la [enomenolog ]o, Lo o hm de Heidegger . por Ramón Rodrígucz, catedrático de Filosofí a 
de la Universidad Complutense (octub re 1998); Movimientos de Desronstntcci án, p ef/sa ­
mientas de la Diferencia . por Patricio Peñalver GÓl11 ez. catedrático de Filosofía de la Univer­
sidad de Murc ia (noviembre 1998); Las Escn clos de Frcmr[ort o "UII mensaje 1'11 III J(/ 

botetto», por Reyes Mate, profesor de Investigación y ex director del Instituto de Filosofía 
de l CS IC (d iciembre 1\>98): y Fi/osofía de / Derecho: Iegalidad-leguimidad. por Elías Díaz, 
catedr ático de Filosofía de l Derecho en la Univers idad Autónoma de Madrid (enero 1999). 

La Fundación Juan March no se identifica necesa riamente con las opiniones expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 
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HERMENÉUTICA FILOSÓFICA CONTEMPORÁNEA 

a su vez por la búsqueda de entendimiento, si a  la comprensión  no 
acompañase en toda relación lingüística, social, cultural y política un 
entendimiento  deficiente,  cuando  no defectuoso  o  equivocado.  No 
hay búsqueda de entendimiento,  sino desde  una comprensión  defi­
ciente o desde la necesidad de una mejor auto-comprensión. 

Este fenómeno tan habitual del "mal-entendimiento" en la comu­
nicación intersubjetiva se hace más grave en la comunicación que una 
determinada comunidad histórica tiene con otra del "pasado", a la 
que pretende comprender o desde la que busca comprenderse a sí 
misma, a través y por medio de los textos o monumentos que le han 
sido trasmitidos y aquélla recibe. Comprensión o interpretación tiene 
lugar en el seno y en el encuentro entre tradiciones. 

El malentendido en la comprensión obedece a factores funda­
mentales que entran en juego en toda comprensión, tales como la 
equivocidad del lenguaje o mejor su multisignificatividad, y en no 
menor medida su carácter alumbrador y productivo de sentido. A ello 
hay que unir la complejidad y ambigüedad de la realidad, la distancia 
(cultural e histórica) entre comunidades y tradiciones, la " intención", 
sabida expresamente o no, que promueve un discurso o un texto, así 
como el interés que guía a quien lo recibe o lee, por no hablar de los 
pre-juicios que orientan su acogida y recepción. 

Todo esto es un indicio de la nuclearidad del lenguaje, y deja en­
trever lo complejo que es el fenómeno de la comprensión. La henne­
n éutica se hace cargo de este estado de cosas. 

Hasta el siglo XIX la hermenéutica se entendió como una técnica 
o metodología de lectura e interpretación aplicada a determinados 
campos. El campo teológico integrado principalmente por Jos textos 
sagrados da lugar a la exégesis bíblica y a la formación de una her­
menéutica teológica. El campo jurídico propicia una hermen éuticaju­
rídica que se ocupa en la interpretación de textos legales y de la ju­
risprudencia. También en el Humanismo renacentista la comprensión 
e interpretación de la literatura clásica, griega y latina constituye una 
hermenéutica filológica. 

Fue en el marco del Romanticismo y por obra de Schleiermacher 
(1768-1834) como se transforma en una Teoría General de la Inter­
pretación. Aquí no interesa recordar sino lo siguiente. Define la her­
menéutica como el arte de evitar el mal-entendido, mediante la repe­
tición de la producción mental del autor, por medio de la "simpatía" 
entre él y el intérprete. En este sentido su hermen éutica tiene una cIa­
ra dimensión "psicológica". El que, en palabras de Gadamer, sea la 
suya una hermenéutica de la "reconstrucción" significa que se trata 
de comprender a un autor y su obra mejor de lo que él mismo lo ha­
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bría podido hacer.  La razón de que el intérprete comprenda mejor ra­
dica en que sólo éste, y no el autor, puede comprender la obra singu­
lar del caso dentro de y desde una totalidad o un todo que ilumina así 
su sentido. Schleiermacher entendió este todo como una Comunidad 
ideal, y en relación al Infinito, y por tanto desde unos muy precisos 
supuestos metafísicos-teológicos. Lo relevante para nosotros es que 
en esa relación entre parte y todo (individuo e infinito) se expresa cla­
ramente el llamado "círculo hermenéutico". Dilthey lo vio así en 
Schleiermacher: "La totalidad de una obra tiene que ser comprendida 
partiendo de las palabras y de sus combinaciones y, sin embargo, la 
comprensión plena del detalle presupone ya la comprensión del con­
junto" (El mundo histórico, F.C.E., México, 1944, p. 335). Círculo 
del comprender que sólo recibirá una pertinente intelección en su ra­
dicación ontológico-existencial llevada a cabo por Heidegger y Ga­
damer. 

/1. Nihilismo y fenomenología hermenéutica 

La hermenéutica contemporánea tiene en Nietzsche y en Heideg­
ger sus genuinos Fundadores. Ellos han trazado además los caminos 
de su discurrir, y son de hecho el punto de referencia de las diferen­
tes hermenéuticas, desde Gadamer (cuya filiación y procedencia hei­
deggeriana es manifiesta) hasta Vattirno (para quien sólo remitiéndo­
se a Nietzsche y a Heidegger la hermenéutica adquirirá el peso y la 
trascendencia filosóficos que le son propios), pasando por Ricceur 
(quien ve en la ontología hermenéutica nietzscheana el mejor adver­
sario con quien su pensamiento tiene que medirse, y en Heidegger el 
lugar de paso ineludible). Con Nietzsche y Heidegger la hermenéuti­
ca adquiere un grado tal de radicalidad y generalidad, que se consti­
tuye, con todo rigor, en una filosofía, comportando desde tesis onto­
lógicas y éticas, hasta estéticas y religiosas. 

Schleiermacher y Dilthey llevaron a cabo la des-regionalizaci ón 
de la hermenéutica, hasta entonces acotada y aplicada a diversos cam­
pos (teológico, jurídico, filológico), y su conversión en hermenéutica 
general, como teoría y metodología de las ciencias del espíritu. Su ra­
dicalización ontológica fue tarea de mucho mayor calado. Nietzsche 
llevó a cabo una crítica de la cultura y del pensamiento occidental y 
su esencia platónica y cristiana, mostrando su carácter nihilista, es de­
cir, que el presunto carácter fijo, eterno, inmutable e ideal de la ver­
dadera realidad y de sus normas y valores morales es una fábula. Su 
comprensión del "ser" como devenir y su afirmación de que no hay 
hechos, sino sólo interpretaciones, de que no hay fenómenos morales, 
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sino  interpretaciones  morales de  los  fenómenos,  indican  claramente 
las  vías  por  donde  discurrirá  la  hermenéutica  contemporánea.  Y  en 
cuanto a  Heidegger,  caracterizó su  obra en  marcha  en  Ser y tiempo 
como "fenomenología hermenéutica". 

En  este  punto es  necesario  referirse  a  lo que  vino  a  significar  la 
fenomenología de  Husserl  para  el despegue y desarrollo de  la henne­
néutica. Los términos "despegue" y "desarrollo" pretenden indicar 

respectivamente lo que la Hermenéutica hubo de abandonar de la 
fenomenología y lo que conservó de ella. Tres tesis fundamentales de 
la fenomenología husserliana van a ser criticadas por la fenomenolo­
gía hermenéutica de Heidegger, y a fin de cuentas por toda herme­
néutica posterior. Las tres desarrollan el punto de partida cartesiano 
que abre el pensamiento moderno. En primer lugar, la idea de la filo­
sofía como ciencia estricta, que busca y cree encontrar una funda­
mentación última del saber y del discurso. En segundo lugar, la con­
sideración de la intuición como principio supremo, y con ello la in­
mediatez como modo del conocimiento y criterio de su validez. En 
fin, por último, la subjetividad como foco de constitución de sentido, 
una subjetividad, pues, trascendental, que encuentra en la inmanencia 
la certeza absoluta. Las tres tesis configuran en íntima unidad el idea­
lismo fenomenológico que la obra de Husserl, al menos en cierto pe­
ríodo decisivo de su pensamiento, ofreció. 

La hermenéutica que Heidegger inicia va a oponer respectiva­
mente las siguientes tesis. En primer lugar, la comprensión no es un 
modo o aspecto meramente gnoseológico, sino un constitutivo onto­
lógico del ser del hombre (Dasein), que por su radical finitud torna 
imposible toda fundamentación última y toda pretensión de apodicti­
cidad absoluta. Antes que necesidad alguna, el comprender (Verste­
hen) es posibilidad, un poder-ser como rasgo ontológico de un ser que 
es proyecto de ser. En segundo lugar, toda comprensión es mediata, 
es decir, se encuentra ya y en cada caso tiene lugar ya en medio de si­
tuaciones fácticas, conformaciones históricas y prejuicios, que aco­
tan, a la par que orientan, la comprensión. El comprender tiene lugar 
en un estado de yecto o arrojado en medio de (frente a toda presunta 
inmediatez) una situación ya devenida y que antecede al "sujeto" del 
comprender. El comprender, como poder-ser en y desde una irreba­
sable facticidad, con stituye una estructura previa (\Ior-Strllktllr) que 
delinea de antemano (un a priori estructural y sin embargo histórico) 
toda interpretación: pues la interpretación en cada ca so posible no es 
sino el despliegue del espacio abierto de antemano desde la estructu­
ra previa del comprender. Un aspecto no menos decisivo en la inter­
pretación es el lenguaje que en cuanto "habla" (Rede) ofrece "la arti­
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culación de la comprensibilidad". Como ya se apuntó, el lenguaje es 
el espacio de juego esenc ial para  la hermenéutica. 

Por último, el comprender no arraiga ni surge de subjetiv idad tras­
cendental alguna, sino del constitutivo "ser-en-el-mundo" en que 
consiste el hombre (Dasein). "Ser-en-el-mundo" viene a significar en 
este respecto, el absoluto "afuera" o trascendencia en que acontece el 
ser del Dasein y el comprender. Y así como todo comprender es tem­
poral e histórico, el mundo en que se está es en cada caso un deter­
minado mundo histórico, una determinada conformación y configu­
ración de mundo. Mundo efectuado y devenido en que habitamos, al 
que pertenecemos, del que vivimos como una herencia transmitida y 
desde el que proyectamos nuestro poder-ser. La "conciencia históri­
ca" (llamémoslo así) no es un vago sentimiento romántico, o una di­
mensión que viene a completar la "conciencia científico-natural", si­
no antes bien la historicidad constituye el espacio y el horizonte de la 
interpretación. 

Frente al abandono de las tres referidas tesis, otras tres ideas-guía 
de la fenomenología husserliana han iluminado el camino de la her­
menéutica, si bien en el cauce de su previo y propio decurso. Nos re­
ferimos a la importancia concedida al problema del sentido y su cons­
titución en un lazo estrecho con el lenguaje y su función reveladora 
de mundo. En segundo lugar, el concepto de horizonte como marco 
general en que a la par se muestra y constituye el sentido, y que abar­
ca tanto el lado del sujeto como el del objeto. Cada horizonte es co­
rrelativo a un punto de vista, o, si se quiere, cada punto de vista se 
constituye y crece en un determinado horizonte. Horizonte que no es 
algo fijo y cerrado, sino móvil y diferente, como diferentes y cam­
biantes son los diversos mundos históricos. En tercer lugar, "el mun­
do de la vida" . Tal expresión mienta ese nivel o lecho de mundo en 
que la vida discurre y que, previo a toda objetivación científica (pre­
metódico), a toda reflexión filosófica (pre-reflex ivo), cauce también 
de la vida histórica (proto-histórico), es el plexo al que remite todo 
sentido constituido y desde el que se reactiva y reforma toda ciencia 
y toda teoría. "El mundo de la vida" es el lecho moviente de toda 
comprensión. 

Esta otra cara de la fenomenología husserliana promueve y vive 
en gran parte de la hermen éutica contemporánea, desde luego en Ga­
damer y Ricceur, ciertamente que transfigurada de modo diverso en 
cada caso, como sucede en toda apropiación que lleva a cabo todo lo 
realmente vivo y creativo. En este sentido ha señalado Ricceur que la 
fenomenología es " la irrebasable presuposición de la hermen éutica". 
Habla a este respecto de un "inj erto" de la hermenéutica en la feno­
menología, si bien con ello ésta es hondamente transformada y vivi­
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ficada.  Junto  a  la crítica  nietzscheana  de  la cultura occidental  y  su 
desenmascaramiento como nihilismo, y a la heideggeriana radicación 
ontológica del  comprender,  en  el  desarrollo de  la  hermenéutica con­
temporánea está, y de un modo igualmente decisivo, el "g iro lingüís­
tico" llevado a cabo por la filosofía analítica. Especial relevancia ha 
tenido la teoría wittgensteiniana de los juegos del lenguaje, que a su 
vez no constituyen sino diferentes forma s de vida. 

Desde la centralidad de estos tres focos (Nietzsche, Heidegger, 
Wittgenstein), tan diversos y divergentes entre sí, las líneas de desa­
rrollo , si no de fuga , de la hermen éutica contemporánea son muy di­
versas y de una singular complejidad , difícilmente reducibles a una, 
digamos, teoría o práctica hermenéutica. Más bien podría dar la im­
presión de no ser la hermenéutica contemporánea sino una atmósfera 
vaga y difusa que envuelve y tiñe con mayor o menor intensidad 
grandes ámbitos del pensamiento contemporáneo, si no todo él. Ga­
damer ha señalado que la hermenéutica "cubre muy diversos niveles 
de reflexión"; para Rorty, "hermenéutica" resulta ser un " térm ino po­
lémico dentro de la filosofía contemporánea"; Vattirno, a la luz de es­
ta su " indefinición" y de la amplitud y heterogeneidad de los campos 
a que se aplica, ha llegado a considerar la hermenéutica como " la 
nueva koiné" de nuestro tiempo, esto es, una especie de lenguaje co­
mún no sólo de la filosofía, sino de la cultura. Lo que en otro tiempo 
pudo significar el marxismo o el estructuralismo como paradigmas o 
modas filosóficas, en las dos últimas décadas parece representarlo la 
hermenéutica. 

Consideradas así las cosas, difícilmente puede negarse que filóso­
fos como Michel Foucault y Derrida en Francia, Habermas y desde 
luego Apel en Alemania, o Rorty y David son en Estados Unidos, si 
no pueden ser adscritos con pleno derecho a la hermenéutica, sí que 
guardan con ella un cierto parentesco o aire de familia . Quizá los más 
allegados a ella , al menos formalmente, sean Apel y Rorty, El prime­
ro, con su idea de una " he rmen éutica trascendental" , considera inse­
parables las cue stiones de las condiciones de posi bilidad de la com­
prensión y las de su validez, con lo que le parece ineliminable la he­
rencia crítica de la lIustración y la exigencia de una instancia metó ­
dico -normativa que pueda instituir con respecto a la historicidad de la 
comprensión un criterio del posible progreso en la misma. Rorty, por 
su parte, opone hermenéutica a epistemología, que es en lo que ha ve­
nido a convertirse la filosofía . Reducida a epistemología o teoría del 
conocimiento, la filosofía se propone descubrir un armazón perma­
nente del mundo, considera el conocimiento como una representa­
ción exacta de la realidad, estima que el fin del hombre, cuya esencia 
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es de vidrio, consiste en descubrir esencias, que  son  reflejadas en el 
lenguaje cual si fuese un espejo. Sólo así, en  fin, es posible  la "con­
mensurabilidad" de los discursos, y no otra cosa que este terreno co­
mún constituye la "racionalidad" moderna. Ahora bien, la hermen éu­
tica viene a ser una lucha contra todas estas suposiciones, que Rorty, 
apuntando un poco a bulto, atribuye sin más a la metafísica. Pero no 
hay algo así como la verdad ni U/1 lenguaje unificador. La hermenéu­
tica es, por el contrario, un discurso sobre discursos todavía incon­
mensurables, que entiende el conocimiento como un modo de arre­
glárnoslas en medio del reconocimiento de la alteridad radical. 

En la situación perentoria de tener que elegir qué filosofías deben 
considerarse como "más hermenéuticas", siquiera sea en su proce­
dencia nietzscheano-heideggeriana, además de representar ciertos 
modelos de hermenéutica, nos decidimos por atender, siquiera sea 
muy concisamente, las de Gadamer, Ricoeur y Vattimo. 

111.  El carácter ontológico-universal de la hermenéutica: 
Gadamer 

Ha sido Hans-Georg Gadamer quien en el camino abierto por Hei­
degger y desde un diálogo profundo y creativo con los Griegos ha 
fundado la hermenéut ica contemporánea. Piensa, de un lado, la tarea 
de la hermen éutica en estrecha relación con nuestra época, marcada 
por la ciencia moderna como ciencia natural físico-matemática. Esta 
ciencia y su método se han convertido en la autoridad indiscutida que 
instituye qué es conocimiento y qué es verdad. Parece ser que no hay 
más mundo "verdadero" que el que dicta la ciencia. La cuestión bá­
sica de nuestro tiempo consiste para Gadamer en preguntamos y pen­
sar qué relación guarda nuestra experiencia vital del mundo con esa 
autoridad científica que parece ser la única en ofrecer la "correcta ex­
periencia del mundo" . De otro lado, el problema de la comprensión 
no es sólo un problema específico de la ciencias del espíritu (Dilt­
hey), sino que pertenece a la experiencia humana del mundo. Más 
que un método y, más originariamente, la hermenéutica designa so­
bre todo una capacidad natural del ser humano que lo define ontoló­
gicamente. En fin, para Gadamer la hermen éutica encierra una pre­
tensión de verdad, no reducible a la de la ciencia ni verificable con 
los medios de la metodología científica. 

Pues bien, la hermenéutica gadameriana pretende "sobrepasar" la 
abstracción que es la ciencia, así como la reducción de la compren­
sión hermen éutica a metodolog ía de la ciencia del espíritu. Aspira a 
tematizar la experiencia originaria de la verdad, y abarca la totalidad 



ENSAYO /  11 

HERMENÉUTICA FILOSÓFICA CONTEMPORÁNEA 

de  la  existencia  humana  en  sus  formas  más  diferentes.  Fundamen­
tadas sobre la lingüisticidad como modo de ser en el mundo, la com­
prensión y el acuerdo a que aspira son la forma efectiva de la reali­
zación de la vida social, cuya formalidad última es ser una comuni­
dad de diálogo, de cuyo debate no está excluida ninguna experiencia 
del mundo. Por eso la hermenéutica es la matriz de toda forma de vi­
da y de experiencia. Con resonancias de la "experiencia" hegeliana, 
si bien muy profundamente transformadas , habla Gadamer de expe­
riencia hermen éutica. 

Para comprender mejor el sentido y la estructura de ésta, Gadamer 
va a contraponerle lo que llama "distanciaci ón alienante" (Ve¡frem­
dung ), esto es, aquella acción y actitud propia de la metodología de 
la investigación científica consistente en "poner a distancia" aquello 
que se pretende conocer. En la idea de que es una tal distanciación la 
que hace posible la verdadera comprensión, pues así se está libre de 
supuestos y de prejuicios, se libera también de la carga que es la tra­
dición, y se alcanza un juicio desinteresado . Nada más alejado de la 
estructura de la experiencia herm enéutica. Veámoslo mínimamente. 

En primer lugar, no hay comprensión que no esté de algún modo 
orientada por una comprensión previa, por una pre-comprensión. En 
una palabra, por unos determinados pre-juicios. Con una fórmula 
provocativa dice Gadamer que "no son tanto nuestros juicios como 
nuestros prejuicios los que constituyen nuestro ser". Los prejuicios no 
son necesariamente injustificados ni errores, antes al contrario "son 
anticipo de nuestra apertura al mundo" y constituyen "la orientación 
previa" de toda nuestra experiencia. Los prejuicios no lo son sólo de 
nuestra particular situación, sino también y sobre todo los de la tra­
dición a la que históricamente pertenecemos. Lejos, pues, del esta­
blecimiento moderno de la subjetividad como principio determinan­
te de conocimiento y de valoración, la hermenéutica nos muestra que 
la subjetividad no es más que una chispa en la corriente de la vida his­
tórica, que pertenecemos a la historia y que es en el seno de una tra­
dición como nos comprendemos. 

En segundo lugar, la comprensión tiene una estructura circular. 
Con ello quiere decirse que la comprensión es la interrelación y la in­
terpenetración entre la tradición yel intérprete. Es el llamado "círcu­
lo hermenéutico": sin una anticipación de sentido que la guíe no hay 
comprensión, anticipación que viene determinada desde la comuni­
dad que nos une a la tradición; pero esa comunidad está a su vez so­
metida a un proceso de continua formaci ón y transformaci ón, que los 
intérpretes mismos van conformando. También aquí, en el círculo del 
comprender, se muestra la superación que la hermenéutica contem­
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poránea hace de  la escisión entre sujeto y objeto. La expresión "ci r­
culo hermenéutico" es otro nombre  para la estructura de "ser­en­el­
mundo". 

Que este mundo, en tercer lugar, es un mundo histórico, cambian­
te y "productivo" es lo que vienen a significar las expresiones histo­
ria efectual (Wirkungsgeschichte) y conciencia histórico-efectual 
twirkungsgeschichtlíches Bewussts eini, o en otra versión, conciencia 
expuesta a los efectos de la historia. Con estas expresiones Gadamer 
quiere significar "de un lado, que nuestra conciencia está definida por 
una historia efectual, esto es, por un acontecer real que no libera nues­
tra conciencia a modo de una contraposición al pasado.. ., y de otro 
lado que nos incumbe formar en nosotros una conciencia de esa efec­
tualidad". En su inserción en el acontecer histórico la conciencia re­
cibe la acción que se ejerce sobre ella, ella misma es en cierto modo 
formada y conformada por esa efectuación de la historia, y asume y 
encama su verdad. Es una conciencia que está ex-puesta a los efectos 
de la historia. Con plasticidad dice Gadamer que tal conciencia "tie­
ne más de ser que de conciencia". Un paso de rosca más, nos parece, 
en la "proletarización" de la en otra hora regia y arquimédica auto­
conciencia. 

Con todo, en cuarto lugar, comprender, dijimos, es comprender­
se. Ello significa que la comprensión tiene lugar en y desde mi situa­
ción y desde el horizonte que la define y delinea; y que es a nuestra 
situación a la que aplicamos lo trasmitido en la " historia efectual". 
Nos apropiamos lo transmitido en y como tradición, juntamente con 
el horizonte que le era propio. Por eso la comprensión viene a ser co­
mo unafu sión de horizontes. 

Todos los momentos de la comprensión y la misma experiencia 
hermenéutica suponen el lenguaje, "médium" y elemento universal 
del comprender. De un lado, la conciencia histórico-efectual se reali­
za en y como lenguaje, y la tradición en verdad no existe sino lin­
güísticamente. De otro lado, el lenguaje es la mediación primaria pa­
ra acceder al mundo y la realidad. Cabría decir que el lenguaje cons­
tituye la verdadera dimensión de lo real, el lenguaje como espacio crí­
tico y concreto del que son arrancados ("abstraídos") tanto " la auto­
conciencia" como "los hechos" en su conceptuación positivista. El 
lenguaje es el lugar de cruce y encuentro entre los interlocutores y las 
cosas. y en fin, como cabe apreciar ya, el lenguaje no es sin más una 
de las propiedades o notas con que está dotado el hombre, sino que 
en él se basa el que simplemente haya mundo y tengamos mundo. 

Todos estos aspectos tan fundamentales pueden quedar recogidos 
en la expresión "el lenguaje como experiencia del mundo". "Lengua­
je y mundo", en cuanto son la relación matricial y trascendental, cons­
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tituyen para la hermenéutica ontológica de Gadamer el modo  perti­
nente de entender la cuestión con que se abrió la filosofía: "pensar y 
ser". 

Justamente porque el lenguaje y la lingüisticidad constituyen el 
ser del hombre (de modo que no hay comprensión que no sea a fin de 
cuentas comprensión lingüística), y porque el lenguaje es revelador 
de mundo, Gadamer funda sobre la lingüisticidad el carácter ontoló­
gico y universal de la hermenéutica. 

Pero no menos básica que la lingüisticidad del mundo es lafinitud 
de la experiencia hermenéutica. Finitud que no se sigue sin más de la 
historicidad que nos constituye, sino del lenguaje. El lenguaje es "la 
huella de la finitud", sin escapatoria alguna a ningún logos infinito, 
ya sea el de la ontoteología, ya sea el del saber absoluto hegeliano. 
Pero que el lenguaje sea finito no significa que se agote en la pura po­
sitividad de " lo dicho"; que el mundo esté constituido lingüística­
mente no significa que el mundo ("el todo de cuanto es") consista en 
ser lenguaje y se agote en su ser dicho. El que "lenguaje y mundo", o 
"lenguaje y ser", estén en una relación inseparable e irrebasable no 
significa su "igualdad" . Una de las tesis fundamentales de Verdad y 
método reza así: "el ser que puede ser comprendido es lenguaje". El 
propio Gadamer ha precisado años después lo que esta frase dejaba 
entender: "que lo que es, nunca se puede comprender del todo.. . por­
que lo mentado en un lenguaje rebasa siempre aquello que se expre­
sa". El asunto, y el matiz, pueden parecer menores, pero no lo son. Es 
preciso entender en su sentido justo el concepto de lingüisticidad ("la 
lingüisticidad de la experiencia humana del mundo"). Obviamente la 
lingüisticidad fundamental no significa que la experiencia del mundo 
se efectúe como lenguaje y en el lenguaje exclusivamente, pues hay 
otros modos de habérselas con el mundo. Pero todos ellos para ser 
comprendidos reclaman ser dichos y la reflexión lingüística sobre su 
expresión. 

La lingüisticidad mienta la virtualidad y productividad del len­
guaje, la búsqueda del sentido más allá de "lo dicho", En este res­
pecto cabría decir que la hermenéutica vive en y desde "los límites del 
lenguaje", a la par que de su potencia. En este contexto habla Gada­
mer de " la estructura especulativa del lenguaje": "el que habla se 
comporta especulativamente en cuanto que sus palabras no copian lo 
que es, sino que expresan y dan la palabra a una relación con el con­
junto del ser". Pero, recordémoslo, "ser es lenguaje", y el lenguaje es 
la huella de la finitud. Es, pues, aquélla una relación finita, y a la par 
justamente por ello siempre abierta, al menos mientras haya lengua­
je, esto es, comunidades humanas. 
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IV Hermenéutica crítica: Ricceur 

De los filósofos "hermen éuticos" contemporáneos es Paul Ricceur 
el que más minuciosa y ampliamente ha elaborado su teoría herme­
néutica en un diálogo no sólo con toda la gran tradición filosófi ca, si­
no especialmente con disciplinas más o menos "científicas" con las 
que el asunto de la Hermenéutica mantiene una muy estrecha rela­
ción: psicoanálisis, semántica, teoría de la acción, fenomenología de 
la religión, teoría política... En su amplia y compleja obra encontra­
mos estudios sobre todos estos campos, y expresiones tales como 
"hermenéutica de los símbolos", "hermenéutica del texto", "herme­
néutica de [a acción"; o bien "hermenéutica del je suis", "hermenéu­
tica del sí mismo" o " hermenéutica de la conciencia histórica". Por 
otra parte, con más propiedad que de ningún otro puede considerar­
se, con rigor, su herm en éutica como una "fenomenología hermenéu­
tica", índice inequívoco de su arraigo en una fenomenología profun­
damente transformada. Tal multiplicidad de rótulos, todos ellos pre­
cisos y relevantes, ¿pueden encerrar o exhibir acaso alguna unidad? 
El rótulo que encabeza estas líneas, "herm enéutica crítica", y que, a 
pesar de ser utilizado muy rara vez, lo proponemos como título orien­
tador, quiere dar a entender esa unidad que define, creemos, un rasgo 
muy característico de la hermenéutica ricee uriana. 

Esta hermenéutica quiere ser critica para, con carácter comple­
mentario y a la par con ello transformador, subvenir al menos a dos 
"deficiencias" del modo en que cumplió el giro ontológico por Hei­
degger, y del sentido de la tradición y del prejuicio en Gadamer. Es­
ta última cuestión dio lugar a un debate principalmente entre Gada­
mer y Habermas a raíz de señalar éste el carácter conservador de la 
hermenéutica al establecer la tradición, la autoridad y el prejuicio co­
mo guía y horizonte de la comprensión, faltándole por ello, al decir 
de Habermas, la instancia crítica y retlexiva frente al carácter distor­
sionado e ideológico que suele acompañar a la comprensión. Sin po­
der dar una reseña mínima de tan ilustrativo (a la par que quizá lleno 
de malentendidos) debate entre Hermenéutica y crítica de las ideolo­
gías, nos limitamos a señalar que Ricceur comparte en cierto sentido 
la crítica habermasiana, planteándose como cuestión fundamental có­
mo puede haber una instancia crítica en [a hermen éutica, sobrepasan­
do la alternativa entre conciencia herm en éutica o conciencia crítica. 

En cuanto a la heideggeriana fundamentación ontológica del com­
prender, y reconociéndole ser un paso necesario y decisivo, represen­
ta lo que Ricceur llama "la vía corta" en hermenéutica, esto es, insta­
larse de golpe en el carácter de ser del comprender y su originaria di­
mensión veritativa (verdad como apertura), sin hacer la "prueba" de 
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esos ontológicos y estructurales caracteres, mediándolos en y a través 
del conjunto de símbolos y expresiones  culturales en  las que el ser 
que consiste en comprender (Dasein, o existencia) llega a saber­se y 
comprender­se, interpretándose en esos sus símbolos, textos y accio­
nes. Es decir, en el acontecer histórico y tempóreo en que discurre su 
existencia, y en las acciones y textos en que se narra y configura su 
mismidad, su sí mismo. Es esa mediación y flexión por sus múltiples 
expresiones lo que Ricceur llama "la vía larga", lo que puede ofrecer 
la instancia crítica y metódica que requiere la hermenéutica y la ver­
dad. Esto es, propone que frente a la alternativa " método" o (más que 
y) "verdad", en que al parecer se ancló Gadamer, la hermenéutica 
muestre su verdad y el carácter ontológico del comprender mediante 
una instancia metódico-epistemológica en un diálogo crítico con 
aquellas disciplinas arriba mencionadas. En ello se mostrará la inse­
parabilidad y el mutuo requerimiento entre el momento ontológico y 
veritativo y el momento metódico y epistemológico. 

El carácter crítico de la hermen éutica significa que no hay com­
prensión de sí (y todo comprender es comprenderse, todo interpretar 
es interpretarse) si no está mediatizada semánticamente. Una media­
ción por signos (en razón del carácter lingüístico de laexperiencia hu­
mana), o más complejamente una mediación por símbolos, esto es, 
por expresiones de doble o múltiple significado. Pero el campo her­
menéutico lo van a constituir propiamente los textos, o como gusta de 
decir Ricceur, "e l mundo del texto": en el sentido de que en el texto 
se abre, propone y da a pensar otra configuración del mundo. Inter­
pretar es así explicitar la clase de ser-en-el-mundo desplegado en el 
texto, y comprender es comprenderse ante el texto y el mundo en el 
propuesto. 

Este plano semántico es inseparable del plano reflexivo y del exis­
tencial. Reflexión significa aquí el lazo entre interpretación de signos, 
símbolos y textos, y la comprensión de sí. La acción en que consiste, 
se expresa y realiza el ser existente que somos es una acción con sen­
tido, legible (sensée), como si fuera un texto. El texto no es pues, al­
go cerrado en sí mismo, no es "escritura". Abre a la realidad, a un 
mundo en que podamos habitar. El texto prefigura la realidad, y a su 
través, en la experiencia humana del tiempo se conforma narrativa­
mente nuestra identidad: identidad narrativa. Ella recoge y expresa 
plástica y rigurosamente uno de los caracteres fundamentales de la 
hermenéutica, a saber, la finitud de la existencia humana, en cuya es­
tructura se encuentra un sentido ontológico y hermenéutico para una 
escatología y una esperanza abierta a lo sagrado. La interpretación de 
esta dimensión "religiosa" en los símbolos y de los textos es una de 
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las aportaciones importantes de Ricceur a la hermenéutica contempo­
ránea. 

V Hermenéutica nihilista: Vattimo 

Para el filósofo italiano Gianni Vattimo, si bien la hermenéutica 
contemporánea, y su núcleo, a saber, la ontología hermenéutica, tie­
nen en Verdad y método de Gadamer su configuración más sólida, ya 
en cierto modo esta obra, pero sobre todo ulteriores desarrollos como 
los de Ricceur, Apel e incluso Rorty, han propiciado una deriva con 
respecto a lo que él llama la vocación nihilista de la hermenéutica. El 
caracterizarla como la "koin é" de nuestro tiempo quiere dar a enten­
der justamente ese carácter blando, vaporoso. difuso en que ha veni­
do a convertirse, si es que no a disolverse. Y ello porque, ya incluso 
en Verdad y método, se han eliminado todas las líneas de fuerza del 
nihilismo nietzscheano y heideggeriano , recayendo entonces de algu­
na manera en la metafísica, de cuya crítica surgió. como de una de sus 
fuentes, la hermenéutica contemporánea, a la par que se convierte en 
una fútil filosofía de la cultura que afirma machacona y aburrida­
mente el relativismo cultural. 

Restauración o reposición de la metafísica, bien sea en el modo 
más "duro" de pensar un fundamento crítico-normativo de la reali­
dad, que aunque se lo interprete como estructura a priori y trascen­
dental de la razón, en un cierto neokantismo, ahora transformado lin­
güísticamente, no por ello deja de tener ese carácter ontoteológico de 
la tradición metafísica (así lee Vattimo la hermen éutica trascendental 
de Apel), Bien sea en el modo de entender la hermenéutica como una 
teoría descriptiva de la estructura objetiva de la experiencia y de la 
constitución " hermenéuticas" de la condición humana: "la estructura 
dialógico-finita de toda exper iencia humana" (así lee en cierto res­
pecto a Gadamer). 

Esta rémora "metafísica" está en estrecha dependencia de la au­
sencia en Gadamer de una afirmación plena y tajante de la radical e 
intrínseca historicidad de la hermenéutic a, así como de un cierto "cla­
sicismo" y "humanismo", Como humanista estima Vattimo la reivin­
dicación gadameriana de la superioridad de las ciencias del espíritu 
sobre las ciencias de la naturaleza. Tal superioridad no sólo es índice 
de una deficiente valoración de lo que la Ciencia y la Técnica con­
temporáneas han significado para el despliegue de la hermen éutica, 
sino que admite como supuesto una cierta "autenticidad" de la exis­
tencia humana, "autenticidad" que el "clasicismo" vendría a repre­
sentar y realizar. En este punto la hermenéutica gadameriana engar­
za, en su esencial dimensión ético-práctica, con la idea de una mora­
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lidad entendida como  realización  plena de  la autenticidad de  la exis-
tencia  en  la arm ónica integración  en  una  totalidad. La  raigambre  y 
más que resonancias hegelianas de este  ideal clásico confirman  a los 
ojos  de  Vattimo los  límites de  lo  mejor  de  la hermen éutica actual. 
Hasta el punto de preguntarse: "¿estamos muy lejos de  la perentorie-
dad del  fundamento metafísico?" 

De ahí que  la tarea de Vattimo consista, en este  punto, en  radica-
lizar  la hermen éutica retornando  y  prosiguiendo  ciertos  aspectos  de 
Nietzsche  y Heidegger, que  cabría  recoger  bajo el  término  "nihilis-
mo". Nihilismo significa, dicho en dos palabras, la desvalorización de 
todos los valores (no hay ningún valor ni principio alguno absoluto y 
eterno), y  la resolución y disolución  del "ser"  (entendido como  algo 
siempre presente, vinculante y fundamento de normatividad tanto pa-
ra el pensamiento como  para  la acción) en  historia. El nietzscheano 
"Dios  ha muerto" y  la heideggeriana "historia del ser", junto  a  la ex-
periencia contemporánea de la Tecnología, constituyen el armazón de 
la hermenéutica en su más genuino sentido. De ahí "su vocación nihi-
lista". 

La hermenéutica se configura  como  una nueva  interpretación del 
ser  (ontología  hermenéutica):  el  "ser"  no es estructura  alguna  de  la 
realidad, sino acontecer, historia, transmisión de  relatos e  interpreta-
ciones.  A esta  misma  disolución  está  sometida  la en  otra  hora  pre-
sunta " naturaleza" o "esencia" del hombre, e  incluso el  llamado "or-
den de la naturaleza", naturaleza que  la ciencia y la técnica han mos-
trado como  radicalmente  modificable,  transformable  y  reciclable  de 
múltiples  maneras.  A  esta disolución  de  la "objetividad" del  orden 
natural, del  sujeto  humano,  y, en  fin, del  ser  mismo,  llama  Vattimo 
"nihilismo consumado".  No hay ser, sino eventos, "valores" de cam-
bio, fabulaciones; no hay algo así como "lo  propio" de cada realidad. 
tampoco, pues, "lo  propio" de  la existencia  humana o de  la humani-
dad. Se ha extinguido  todo proyecto de "re­apropiación". 

A diferencia de otras "experiencias" de  la hermenéutica,  Vattimo 
valora en sumo grado las ciencias de la naturaleza y la Tecnología, en 
su capacidad  transformadora  de  la realidad, a fin de  testimoniar  ese 
nihilismo consumado: "la ciencia  modema  como el agente  principal 
de una transformaci ón  nihilista del sentido del ser,es decir, como pro-
posición  positiva del  mundo  en que  no  hay  hechos,  sino  interpreta-
ciones". 

Semejante debilitamiento o aligeramiento de la realidad lo certifi-
ca la modernidad en cuanto proceso de secularización de la tradición 
cristiana: la encamación de Dios como kenosis. como disminución y 
vaciamiento  de  lo divino en  lo humano y en  lo histórico.  A esta  se-
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cularización reli giosa hay que unir la secular izac ión de la experiencia 

estética y el carácter plural de dicha experiencia. 

Vattimo considera a la hermenéutica no sin más como fi losofía de 

la moderni dad, sino como la f i losofía de la modern idad: es la fi loso­

fía que pertenece a esta época y a sus fenómenos decis ivos . Esta " per­

tenencia" tiene un significado muy preci so. En la época del nihi lismo 

consumado y del f inal de la metafísica, la verdad no se entiende ya 

como descr ipción correcta de un estado de cosas (verdad como ade­

cuación), sino como abertura de una época y perte nencia a una tradi­

ción. L a hermen éutica es la fil osof ía de la modern idad en el sentido 

de que pertenece y corres ponde a (en el sentido también de que res­

ponde a) esta época de disolución del ser y de transformación tecno­

lógica de la realidad. 

A sí pues, la hermenéutica no es una descripci ón de estructura al­

guna de lo real; ell a mi sma es una interpretación, y su pretensión de 

valid ez no puede apelar a nin gún presunto orden verdadero, sino a la 

narración de la modernidad y su historia. Y no es que sea entonces 

una teoría de la historicidad que descubre o describe su estructura . 

An tes bien, el la mi sma es una " verdad" radica lmente hi stórica: la co­

rrespondi ente a esta época. 

En esta su versión nihil ista la hermenéuti ca se al igera y adelgaza 

tanto que no parece ofrecer el suficiente nervio y muscula tura como 

para poder afrontar con fuerza, lo que no signif ica que sea con hubris , 
los requerimientos ontológicos, éticos y políticos que nuestro tiem po 

reclama del lagos. O 
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Renovación de la  
Comisión Asesora  
A partir del  1 de  enero de  1999,  la  Comisión Asesora de  la  Fundación 
Juan March, cuya función  consiste en  el  asesoramiento general en  las 
actividades de  esta  institución, está  integrada por Rafael  Argullol,  Ramón 
Barce,  Valeriana  Bozal,  Carlos  Garcfa Gual  y José  Manuel Sánchez Ron, 
quienes  fueron  designados  el  pa sado mes  de  noviembre por el  Patronato 
de  la  Fundación. 
Esta nueva Comisión Asesora sustituye a  la anterior ­una vez  cumplido el 
tiempo establecido­, que estuvo compuesta por Juan  Manuel  Bonet,  José­
Carlos Mainer, Javier Muguerza y Josep Soler. 

Anterior Comisión Asesora 
JUAN MANUEL de Arte Moderno (CAAM), de Las Pal­
BONET mas de Gran Canaria. Autor de numero­

Nació en París en 1953. sos ensayos sobre arte contemporáneo y 
Escritor y crítico de arte, ha co-director de la colección de poesía 
sido co laborador habitual «Entregas de la Ventura», ha organizado 
de «ABC», y anteriormente numerosas exposiciones colectivas e in­
de otros diarios y publica­ dividuales de artistas españoles. Es autor, 
ciones periódicas. Es direc­ entre otras obras, de tres libros de poe­

tor del Instituto Valenciano de Arte Mo­ mas, de monografías sobre Juan Gris y 
derno (IVAM), de Valencia, y miembro Gerardo Rueda y del Diccionario de las 
del Consejo Asesor del Centro Atlántico vanguardias en Espa ña 1907-1936. 

JOSÉ-CARLOS MAINER 
Nació en Zaragoza en 1944. Doctor 

en Filosofía y Letras por la Universidad 
de Barcelona. es catedrático de Literatu­
ra Española en la Universidad de Zarago­
za, habiendo sido anteriormente profesor 
de esta disciplina en las Universidades de 
Barcelona, Autónoma de Barcelona y La 
Laguna. Profesor invitado en diversas 
universidades de Europa y Estados Uni­
dos, es miembro del Consejo editorial de 

destacadas revistas nortea­
mericanas de hispanismo y 
co-director de España Con­
temporánea, que edita la 
Universidad del Estado de 
Ohio. Autor de numerosos 
estudios sobre literatura es­
pañola de los siglos XIX Y 
XX y de ediciones de obras de Valera, 
Valle-Inclán, Baroja, Ayala y Martín­
Santos, entre otros autores. 

JAVIER MUGUERZA 
Nació en Coín (Málaga) 

en 1939. Doctor en Filoso­
fía por la Universidad 
Complutense. ha sido cate­
drático de Ética en las Uni­
versidades de La Laguna y 
Autónoma de Barcelona, y 

lo es en la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED). Primer 
director del Instituto de Filosofía del 

Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC), dirige la revista lse­
gori a, de dicho Instituto. Es coordina­
dor del Comité Académico de la Enci­
clopedia Iberoam ericana de Filosofía . 
Entre sus últimos libros destaca Desde 
la perplejidad (2" ed., 1995), así como 
la coedición de los volúmenes colecti­
vos El individuo y la historia ( 1995) Y 
La paz y el ideal cosmopolita de la Ilus­
tración ( 1995). 
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JOSEPSOLER  operístico  (nu eve  óperas  ha 
Nació  en  Vilafranca  de l  Penedés  escrito hasta ahora). 

(Barce lona) en  1935 y trabajó con  René  Edipo y Yokasta , co m-
Leibowit z en  Par ís (1960) Ycon  Cri sto- puesta con  beca de  la Funda-
for Taltabull en Barcelona ( 1960­ 1964).  ción  Juan  March  (1972),  se 
Es director del  Co nservator io  de  Bada- es trenó  en  el  Liceo  de  Bar-
lona  y miembro de  la Real  Academ ia de  ce lona  en  1984 .  En  1991 
Sant Jordi  de Barce lona. Compos itor de  co mpuso,  por  encargo  tam-
música  de  cám ara,  desde  1960  se  ha  bién  de  est a  Fundación,  la  obra  Moler 
ocupado  prin cip almente  del  gén ero  Dolorosa. 

Nueva Comisión Asesora 

RAFAEL ARGULLOL 

Nació en  Barcelona en  1949.  Licenciado en  Filología  His-
pán ica  (1972), Ciencias  Económicas  (1974) Y Ciencias de  la 
Información  ( 1978)  Y Doctor en  Filosofía  (1979).  Fue  Visi-
ting  Scholar en  la  Universidad  de  California,  Berkeley,  y  es 
cat ed rático  de  Humanidades  en  la  Universid ad  Pornpeu  Fa-
bra , de Barcelona. Ha  publi cado poesía  (Du elo en el Valle de 
la Muerte, 1986),  narrati va (La razón del mal , Premio Nadal 

1993: Trans europa, 1998) y ensayo (El fin del mundo como obra de arte, 1990:  El 
cansancio de Occident e, con Eugenio Trías,  1994;  y Sabiduría de la ilusión, 1994). 

RAMÓN BARCE 

Nació en  Madrid  en  1928.  Doct or  en  Filología  por  la Uni- 
ve rsidad de  Madrid . Estudió en  e l Real  Conservatorio Supe- 
rior  de  Música de  Madrid. En  1958  fundó , con otros compo- 
sitores,  el  Grupo Nueva  Música.  De  1967  a  1974  diri gió  los  
con ciertos  «Sonda»  y  la  revista del  mismo  nombre. En  1965  
c reó  un  sistema  de  escala s,  el  «s istema  de  nivele s».  Primer  
presidente de  la  Asoci ación  de  Co mpositores  Sinfóni co s  Es- 

pañoles. Fundador y director de  la revista OPUS XXI. Autor de Fronteras de la mú-  

sica  ( 1985)  y  Tiempo de  tinieblas y alguna s  sonrisas  ( 1992 ).  Ha  compues to  130  
ob ras. Premio Nacional de  Mús ica en 1973, Premio a la C reac ión Musical de la Co- 
munidad de  Madrid  en  1991  y Med alla  de Oro al  Mérit o a  las  Bell as Arte s en  1996.  

VALERIANO BOZAL 

Nació  en  Madrid  en  1940.  Doctor en  Estética  por  la  Uni-
ver sidad Autónoma de  Madrid , en  la que ha sido  profe sor ti-
tular de esta  disciplina. En  la actu alid ad es ca tedrático de His-
tor ia del  Art e en  la Uni versidad Co mplutense. Ha sido m iem -
bro del  Consejo Rector del  Instituto Valenci ano  de  Arte  Mo-
derno  (lVAM)  y  presidente  del  Patronato  del  Museo  Na-
c iona l Centro de  Arte  Reina Sofía  (MNCARS). Dirige  la co-

lección «La  balsa de  la  Medusa» y es  miembro  del  co nsejo  de  redacción de  la  re-
vist a del  mismo nombre.  Entre sus últimos  libro s destacan  Goya y el gusto moder-

no ( 1994), Arte del siglo XX  en Espa ña (1995 , 2  vols .), II gusto ( 1996; edi c . es pa-
ñola ,  j 999) y Pinturas negras de Gaya ( 1998) . Ha diri gido la Historia  de las ide-

as estéticas y de  las  teorías artísticas cont empor áneas ( 1996,2 vo ls.). 
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CARLOS GARCÍA GUAL 

Nació  en  Palma  de  Mallorca en  1943.  Es catedrático de 
Filología Griega en  la Universidad Complutense de Madrid 
y ha sido  presidente  de  la Sociedad  Española  de  Literatu ra 
General  y Comparad a.  Autor  de  numerosos  artículos  y li­
bros sobre lingüístic a griega, literatura , filosofía y mitología 
antiguas y sobre literatura europea medieval. Entre sus li­
bros figuran Prometeo: mito y tragedia ; Mitos, viajes, h éro­

es; Epicuro; Historia del rey Arturo y de los nobles y errantes caballeros de la 
Tabla Redonda; Figura s helénicas y géneros literari os; Introducción a la mito­
logía griega y Diccionario de mitos. Ha traducido varias obras de c lásicos grie­
gos y escribe reseñas literarias en diverso s periódicos y revistas. 

JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ RON 

Nació en Madrid en 1949. Es licenciado en Ciencias Físi­
cas por la Universidad Complutense de Madrid y doctor en 
Física Teórica por la Universidad de Londre s (University 
College). Desde 1994 es catedrático de Historia de la Cien­
cia en la Facultad de Ciencia s de la Universidad Autónoma 
de Madrid , donde anteriormente fue profesor titular de Físi­
ca Teórica. Entre sus publicaciones figuran libros como El 

origen y desarrollo de la relatividad, El poder de la ciencia: Historia socioeco ­
nómi ca de la física (siglo XX) , Miguel Catalán. Sil obra y su mundo, Dicciona­
rio de la Cien cia. INTA. 50 años de cien cia y técn ica aero espacial y Marie CII ­
rie y la radiactividad. 

Miembros de la Comisión Asesora 

Desde 1971, han sido miembros de la José-Carlos MAINER 
Comisión Asesora: Aurelio MENÉNDEZ 

Rafael MORALES 
Emilio ALARCOS Javier MUGUERZA 
Rafael ARGULLOL José Luis PINILLOS 
Miguel ARTOLA José Manuel PITA ANDRADE 
Ramón BARCE Francisco RAMíREZ GÓMEZ 
Miguel BENZO Luis Ángel ROJO 
Juan Manuel BONET Margarita SALAS 
Valeriana BOZAL Gregario SALVADOR 
Guillermo CARNERO .l osé Luis SAMPEDRO 
Pedro CEREZO Carlos SÁNCHEZ DEL Río 
Antón CIVlT BREU José Manuel SÁNCHEZ RON 
Miguel DELIBES Manuel SECO REYMUNDO 
Sergio ERILL .Iosep SOLER 
Antonio FERNÁNDEZ ALBA José Luis SUREDA 
Eduardo GARCÍA DE ENTERRÍA Rodrigo URÍA
Antonio GONZÁLEZ GONZÁLEZ David VÁZQUEZ 
Claudia GUILLÉN Francisco VILARDELL 
José HIERRO Pedro VOLTES 
Josep LAPORTE Alonso ZAMORA VICENTE 
Emilio LLEDÓ Fernando ZÓBEL 
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Con 41 pinturas realizadas de 1909 a 1976  

Se inauguró la exposición 
«Marc Chagall: 
Tradiciones judías» 
Abierta hasta el 11  de abril 

Con  una conferencia de Sylvie Forestier, 
ex directora del  Musée National Message 
Biblique, de  Niza,  el pasado 15 de enero 
se inauguró en  Madrid, en  la sede de  la 
Fundación Juan March, la exposición 
«Marc Chagall: Tradiciones judías», 
compuesta por 41 obras realizadas por el 
pintor ru so­francés a  lo largo de 67 años, 
entre 1909 y 1976. Es  la  primera vez que 
se  presenta en  España el conjunto del 
decorado arquitectónico y escénico  que 
Chagall  realizó para el Teatro de  Arte 
Judío de  Moscú, procedente de  la Galería 
estatal Tr étíakov de  Moscú.  Este 
conjunto excepcional, que se mantuvo en 
la clandestinidad durante más  de 
cincuenta años, fue  descubierto y 
restaurado en  1991 por la citada Galería 
Trétiakov gracias al  mecenazgo de  la 

Fundación Pierre Gianadda de  Martigny (Suiza). 
La  exposición estará abierta en  la sede de  la Fundación Juan March, en 
Madrid , hasta  el  II  de abril próximo, para exhibirse seguidamente en 
Barcelona, en  la  Fundació Caixa Catalunya , del  22 de abril al 4 de julio. 
Las  obras pro ceden del  legado Chagall, y de  museos y galerías como  el 
Museo Nacional de  Arte Moderno Centro Pompidou, de  París; Galería 
Trétiakov,  de  Moscú;  Museum Ludwig, de  Colonia; Musée des  Beaux­Arts, 
de  Nantes; Musée  National Message  Biblique, de  Niza;  Stedelijk Museum, de 
Amsterdam; y Kunstrnuseum, de  Basilea, entre otros. 
La  Fundación Juan March organizó en enero, como  complemento de  la 
muestra, un  ciclo de cuatro conferencias a cargo de  Leopoldo Azancot, 
escritor y crítico literario (Mare Chagall: Una vidajudía y Mare Chagall y la 
místieajudía) y Javier  Arnaldo, profesor titular de  Historia del  Arte 
Contemporáneo de  la Universidad Complutense de  Madrid (Mare Chagall: 
La pintura al dietado del amor y Mare Chagall: La vida eomo historia 
revelada). Un resumen del contenido de este  ciclo se dará en  un  próximo 
Boletín Informativo. 
A continuación se ofrece un  extracto del  estudio que  para el catálogo de  la 
exposición ha  escrito Sylvie  Forestier. 
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Sylvie Forestier 

El color verde del Arca  

El lugar  de  Marc Chagall en el arte 
del siglo XX sigue suscitando hoy 

día múltiples interrogantes. Muy pron­
to reconocido como uno de los suyos 
por los poetas Cendrars, Apollinaire, 
Yesenin, Maiakovski, Breton y Éluard, 
Chagall no deja de ser un enigma, un 
misterio que se resiste irreductible­
mente a cualquier clasificación, a cual­
quier tipología. Ese extraño sincretis­
mo que caracteriza la pintura de Cha­
gall es también el que crea su poesía y 
universalidad. Toda la paradoja chaga­
lI iana se concentra en esa unión de 
opuestos: un profundo enraizamiento 
en la vida, la práctica y las tradiciones 
religiosas y culturales judías, y una as­
piración violenta a la libertad de pintar 
y de expresar Jo universal. Ahí reside 
la esencia misma de su arte: al lado de 
los grandes creadores de esa época, él 
sigue siendo un rebelde, un aventurero 
del alma, un desbrozador de territorios 
inexplorados, lejano y fraternal a 
un tiempo. Su pintura encierra un 
mundo de ficciones que exige el 
conocimiento de un código com­
plejo, pero su aparente simplicidad 
le proporciona, sin embargo, una 
lectura inmediata. En efecto, ¿qué 
hay más cercano a la mirada y al 
corazón de un hombre que ese 
mundo de inocencia original, pre­
sente en cada uno de nosotros, en 
el que planean las figuras del pa­
dre y de la madre, de los hermanos 
y hermanas, de la novia y más ade­
lante, de la esposa tiernamente 
querida; que ese llanto de una mú­
sica que lamenta el exilio, el des­
arraigo de la tierra natal, la soledad 
y que calma y reconforta? No hay 
intelectualidad alguna en el hecho 
de percibir vacas, ángeles y asnos 
volando en cielos estrellados de 
esperanza, sino la aceptación sin 
reticencias de un más allá de lo vi­
sible, de un más acá de lo real, de 

la maravilla olvidada y siempre rena­
ciente por obra de la pintura, de un pa­
raíso perdido. 

Hay una doble singularidad en la 
vocación de Chagall: la del joven judío 
que rompe con su medio familiar y so­
cial, y la del joven pintor que no reco­
noce en la pintura que se le enseña la 
imagen de la pintura que lleva en él. 
Toda su obra se construirá desde en­
tonces sobre esta tensión entre la pre­
sencia constantemente renaciente de 
un universo original, profundamente 
sentido, que es el del medio familiar, el 
del medio conyugal, el del shtetl (co­
munidad judía), y un lenguaje formal 
que va a otorgarle su universalidad. 

Ser á en París donde Chagall en­
cuentre su propio lenguaje. Su protec­
tor en San Petersburgo y primer mece­
nas junto con el doctor Goldberg, Mi­
chel Vinaver, le concede una beca que 
le permite marcharse. París alimentará 

c~E   I   muro de las lamentaciones», 1932 
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«La novia de la car a azul», 1932 

su mirada, no só lo por la magnificencia 
de  sus  museos  ­Chagall  es  un  as iduo 
del  Louvre­,  sino  también  por  su  es­
pectáculo callejero. Le coge gusto a la 
vida parisiense, de la que aprende esa 
medida y esa c laridad propias del ca­
rácter francés, que le revelan «un sen­
tido más preci so de la form a... una pin­
tura más pintada». Experimenta sobre 
todo esa extraordinaria «luz-libertad» , 
a través de la cual se realizará com o 
pintor. 

Apenas sí frecu ent a las Academias, 
con la excepción de las de la Grande 
Ch aurniere y la Palette, donde ofici a 
Le Fauconnier. En la Ruche, donde se 
instala a prin cipios de 1912, entablan­
do amistad con Cendrars y codeándose 
con Léger, Lipch itz, Modigliani, Ar­
chipenko y Soutine, trabajará con em­
peño. A esta primera gran época pari si­
na, que va de 1910 a 19 l4, correspon­
den las mayore s obras maestra s co mo 
Yo y la aldea ( 1911), A Rusia , a los as­
nos y a los demás ( 1911-12), El san/o 
cochero (1911 -12), Homenaje a Apo­
llinaire (1911 -12), que deslumbrarán al 
poeta. La exaltación que embarga a 
Ch agall a la hora de pintar justifica la 
expres ión empleada más adelante por 

André Breton de «ex plosión lírica to­
tal». Porgue explosiva es, en efecto, 
esa fulguración pictórica que encuentra 
la inmediatez de su propia expresión . 

Predominan por ague l entonces e l 
fauvismo y el cubi sm o. Dejan sentir su 
influencia en Chaga ll, más próximo de 
hecho al orfi smo de Delaun ay que al 
cubismo, enriqueciendo su vocabulario 
plástico, pero sin que ninguna visión 
teórica predeterminada venga a susti­
tuir a la del pintor. La pintura contin úa 

siendo ese esfu erzo de reconstrucción 
de un mundo amado y perdido, que ex­
trae de és ta la única realidad por la cual 
Ch agall sobrev ivirá a su muerte. 

Chagall pint a el mundo del shtetl, 
haciendo revivi r a sus habitantes, ale­
gres y humildes. Pinta al judío, mendi­
go, rabino o rebe , so litario, meditabun­
do, inclinado sobre la Tora, pint and o 
con él el eterno vagabundeo, el desam­
paro y la es pera nza indefectible. En 
1917 , se conv ierte en Comisario de l 
Pueblo de Instrucción Pública del pri­
mer gobierno bolchevique. Se dedi cará 
a poner en marcha el vasto proyecto 
cultural de Lenin para Rusia, que no 
deja de record ar la ideología de los 
Ambulantes de fina les del s ig lo XIX . 
Lun ach arski le propone ento nces a 
Cha gall que se enca rgue del departa­
mento de Bellas Artes del futu ro Mi­
nisterio de Cultura. El pintor rech aza la 
oferta, pero en 191 8 hace aprobar el 
proyecto de una escuela de Bellas Ar­
tes en Vitebsk. Su nombramiento como 
Director de la futura esc uela le obliga y 
le da derecho «a organi zar escuelas de 
arte , museo s, exposiciones, conferen­
cias y cualquier otra manifestaci ón ar­
tística en la ciudad y la región de Vi­
rebsk», El arte como medio de expan­
sión personal y de promoción social 
encontrará ent onces en Chagall a su re­
presentant e más ac tivo. Quiere hacer 
llegar el arte a la ca lle. 

En 1919, la escuela cuenta ya co n 
600 alumnos, y el propio Cha gall d iri­
ge el taller de pintura . Sus con viccio­
nes revolucionarias son profundas. Se 
siente seguro co n la recién adquirida 
ciudadanía rusa, que reconociendo to­
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talmente los derechos cívicos de los ju­
díos, parece perfilar para toda la comu­
nidad un destino en lo sucesivo na­
cional. Esta esperanza durará poco: 
Malévich, llamado por Lissitzky para 
enseñar en Vitebsk, se opondrá rápida­
mente a Chagall. Estallan violentos 
conflictos, personales y de doctrina es­
tética. Las concepciones de los dos 
pintores se enfrentan. Y la cruel ambi­
ción de Malévich, decidido a tomar la 
dirección de la escuela y apoyado por 
los mismos a los que Chagall había 
ayudado, obligan a este último a dejar 
Vitebsk y partir hacia Moscú. 

El encuentro con Alexis Granovski 
en 1920 le brindará la ocasión de tra­
bajar para el teatro. Con la decoración 
del Teatro de Arte Judío de Moscú, la 
pintura de Chagall contribuyó magnífi­
camente a la toma de conciencia colec­
tiva de un arte judío moderno, militan­
te, que combinaba realismo y fantasía, 
el género burlesco y el drama. 

Chagall es un artista judío, cuya 
obra habla metafóricamente el hebreo, 
y no sólo en sus temas, sino en su pro­
pia escritura, motivos, ritmos y figu­
ras. El hebreo o el yídish implican, en 
efecto, en su estructura misma una re­
lación que no es únicamente semánti­
ca, sino también formal: el tipo de le­
tra. su caligrafía genera un dibujo cur­
sivo, la reducción sintética de las figu­
ras o su alargamiento. Al pintor le gus­
ta por otro lado insertar en sus cuadros 
textos con caracteres hebreos (en oca­
siones cirílicos), como hace de hecho 
la vanguardia rusa. Este método, que 
trata el cuadro como si fuera una pági­
na, privilegia la expresividad de la for­
ma. Pero refleja también en la crea­
ción pictórica la creación del mundo 
tal y como se encuentra narrada en la 
Cábala . Esa identidad judía, inscrita en 
el tejido pictórico, es paradójicamente 
la clave de la universalidad de la obra. 

Artista judío , Chagall siempre fue 
en primer lugar artista. A su familia 
original, sumará la familia universal 
de pintores. Entra en otra estirpe , en 
otra filiación, la de la propia pintura. 
Esta reivindicación de pertenencia 

«La sinagoga de Vilna», 1935 

electiva que fue la de Chagall , lleva en 
sí su propia antinomia. 

Es con Monet, con Van Gogh, con 
Gauguin con quienes Chagall desea 
ser reconocido, es decir con artistas 
que han modificado la mirada, artistas 
que han llevado a cabo una verdadera 
revolución pictórica. Más aún: desde 
el punto de vista de la búsqueda inno­
vadora que reconoce en sus ilustres 
predecesores, Chagall quiere ser toda­
vía más revolucionario. Está profun­
damente convencido de que el arte no 
es «ni una profesión ni un oficio», de 
que «e l arte es en cierto modo una mi­
sión». 

Chagall quiere convulsionar la pin­
tura igual que la revolución convulsio­
nó el viejo mundo. Y ciertamente el 
pintor le ha «dado la vuelta» al objeto 
pictórico, ha «vuelto del revés» las 
formas en el espacio, esas «formas so­
noras como sonidos ». Y de este modo, 
al otorgarle al cuadro su unidad orgá­
nica, su realidad psíquica, lo abre a la 
infinita riqueza de lo creado . La pintu­
ra se integra entonces en la diversidad 
universal de la Creación . El shtetl ex­
trae de ella sola su permanenci a en la 
memoria de todos los hombres. 
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Por  recomenda­ tan esta VI SJ on del 
ción del historiador y Chagally el Teatro Judío mundo cultural judío. 
crítico de arte Abra­
ham Efros. Chagall realiza 
todo el decorado arquitec­
tónico y escé nico para la 
sa la del Teatro Judío de 
Sholem Aleijem en Mos­
cú. «Me propusieron que 
hiciera las pinturas mura­
les de la sala de represen­
taciones y la esce nografía 
del primer espect áculo 

-cuenra Chaga ll- . ¡Ah! 
Pensé yo, he aquí la oca­
sión de cambiar del todo el 
viejo teatro judío, su natu­
ral ismo psicológico , sus 
barbas pegadas. Ahí, en 
las parede s, por lo menos 
podré sentirme a gusto y 
proyectar libremente todo 
lo que me parece indispen­
sable para el renacimiento 
del teatro nacional.» 

«Se trata de un conjun­
to excepcional con el que 
e l pintor rinde un brillante 
homenaje a la cultura ju­
día», explica Sylvie Fores­
tier. El panel principal, 1/1­
troduccián al teatro judío, 
de 7.87 metros de largo, 
muestra una especie de za­
rabanda endiablada en la 
que se mezclan personajes 
vivos, compañeros del pin­
tor, con otros producto de 
la imaginación y universo 
c haga llianos . El mismo. 
con la paleta en la mano , 
es llevado en brazos por 
Abraham Efros, vestido de 

traje negro y con monócu ­
lo. Numero sos artistas e 
intelectuales judíos se 
mezclan con los rabinos 
tradicionales y con los ani­
males del sluetl (comuni­
dad judía): vacas, cabra s. 
gallinas... La composición , 
enérgicamente dividida en 
compartimentos, repo sa 
sobre un sabio equilibrio 
de curvas y rectas. Los tres 
grup os principales de pro­
tagoni stas se amold an a 
una línea sinusoidal, que 
atravie sa todo el panel a lo 
largo, evocando e l princi­
pio simultane ísta tan que­
rido por Delaunay, Dividi ­
do en grandes bandas rec­
tangulares y triangul ares, 
el espacio ofrece asimi sm o 
zonas de descanso. en las 
que Chagall se divierte ha­
ciencia alusiones persona­
les: Bella e Ida. su esposa 
y su hija, cerca de él, to­
cando el violín y llevando 
el taled; sus padres, que 
aparecen como en un sue­
ño... El color, tratado en 
transparencia, aplicado a 
veces con una den sidad 
profunda, acentúa e l dina­
mismo de la composi­
ción .» 

El friso se desarroll a en 
tres momentos musicales y 
se lee como una partitur a. 
Las Cuatro Artes comple-

Cuatro figuras alegó­
ricas -la Música, la Da/1­
za, el Teatro. la Literaui­
m - definen la naturaleza 
de ese mundo. 

El banquete de boda 
completaba e l panel de las 
Cuatro Artes. Según e l tes­
timonio de Abraham 
Efro s, Chaga ll trabajaba 
co mo un loco en la decora­
ción de la sa la, sin comer 
siquie ra. Ésta fue muy 
pronto bautizada <da caja 
de Chagull », Para «cerrar» 
de alguna manera este es­
pacio paralelep ípedo , e l 
artista pintó el panel El 
amor en escena, que refle­
jaba , al fondo de la sala, la 
perspect iva del escenario . 
Se decoró incluso e l techo. 
Toda la sala fue «chagal li­

zada», comenta Efros, y 
también los trajes de los 
actores, hasta tal punto se 
había apropiado el pintor 
del espacio de la sala y del 
esce nario. El espectáculo 
de inauguración se dedicó 
a una velada Sholem Alei­
jern, en la que se represen­
taron tres obras en un acto . 
La pintura de Chagall con­
tribuyó notablemente a la 
toma de conciencia colec­
tiva de un arte jud ío mo­
dem o, militante, que com­
binaba realismo y fantasía, 
e l género burlesco y el dra­
ma. O 
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Los días lO, 17 Y24 de febrero 

Ciclo «Violín del Este» 
La Fundación Juan March ha  programado en  su  sede un  nuevo ciclo de 
conciertos,  bajo el  título «Violín del  Este»,  los días 10,  17 Y24  de  febrero a 
las  19,30 horas, ofrecido por Agu stín  León  Ara  (violín) y Graham Jackson 
(piano). Este mismo ciclo, con iguales intérpretes, programa de  mano, 
estudios críticos, notas y otras ayudas técnicas de  la  Fundación Juan 
March, se  celebra también en  Logroño «<Cultural  Rioja»)  los  días 8,  15 
y 22 de  este mismo mes. El  programa de  los conciertos en  Madrid, que se 
retransmiten en  directo por Radio Clásica, de  RNE, es  el siguiente: 

­ Miércoles 10 de f ebrero (Progra­
ma checo) 

Sonata en Fa mayor, Op . 57, de An­
tonin Dvorák; Cuatro piezas para vio lín 
y piano, de Josef Suk: y Sonata, de 
Leos Janácek. 

- Miércoles 17 defebrero (Progra­
ma húngaro) 

Sonata en Fa sostenido menor, de 
Leo Weiner; y Sonata n? 1, de B éla Bar­
tók. 

- Miércoles 24 defebrero (Progra­
ma polaco) 

Sonata, Op. 9, de Karel Szyma­
nowski : Sonata Y, de Grazyna Bace­
wicz; y Partita, de Witold Lutoslawski. 

Agustín León Ara, violinista tiner­
feño, ha recorrido las más prestigiosas 
salas de conciertos del mundo. Es pro­
fesor de violín en los Conservatorios de 
Bruselas y Municipal de Barcelona, en 
la ChapeJJe Musicale Reine Elisabeth 
de Bélgica , de los Cursos «Músi­

Orque sta Nacional de España. Ha for­
mado dúo con la pianista Rosa Sabater 
y con José Tordesillas. En 1994 fundó 
la Orquesta de Cámara «Joaquín Rodri­
go» de la cual es concertino-director. Es 
académico numerario de la Real Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando 
de Madrid. 

Graham Jackson estudió con Joan 
Havill en el Guildhall of Music and 
Drama, donde ganó varios premios: 
Beethoven, Mozart y John Ireland. 
Amplía estudios en la Academia Franz 
Liszt de Budapest con Péter Sol ymo s 
y Ferenc Radas. Como concertista ha 
actuado en España, Ingl aterra y Hun­
gría, real izando grabaciones para la 
radio y televi sión españolas. Ha for­
mado el Trio Yalenzano con miembros 
de la Orquesta Academy St.-Martin­
in-the-Fields y ha grabado un disco de 
violonchelo y piano con Michael Ke­
vin Iones. Ha sido piani sta acompa­

ñante en la Es­
ca en Compostela» y de la Joven cuela «Reina 

Sofía» con el 
catedrático de 
viol ín Zakh ar 
Bron, y actual­
mente es pro­
fesor de Músi­
ca de Cámara 
en el Conser­
vatorio «Padre 
Antonio Sa­
lep>, de San 
Lorenzo de El 
Escorial. O 
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LUNES, 15 «Conciertos 
RECITAL DE  PIANO, 

por  Pedro José Rodríguez, co n 
obras de  J. Guridi , P. Do nos tia, 

Piano; guitarra; y canto y piano 

de Mediodía» 

L. van Beethoven  y C.  Debussy. 
son  las  modalidades de  los cuatro  Pedro Jo sé Rodríguez nace en 
"Concier tos  de  Mediodía» que ha  Sa n Sebasti án y obtiene en  e l 
programado la  Fundación Juan  Co nse rva torio Superi or  de  Música 
March para el  mes  de  Febrero a  de  su ci udad  natal  los  títul os de 
las doce horas.  piano, música de cá ma ra 
La  entrada es  libre, pudiéndose  y c lavecín. Actualment e es 
acceder a  la  sala entre una y otra  piani sta  acompañante en el 
pieza.  Conservatorio Superior «Pab lo 

Sarasate» de  Pamplona. 
Como  pianista oficial  y co mo 
pian ista  acompañante ha 

LUNES, 1  partic ipado en  num ero sos 
co ncursos  y  fest ivales. 

RECITAL DE PIANO, 
por Nina  Kereselidze, co n obras 
de  F. Chopin, S . Rachmanin ov,  LUNES, 22 
M. Ravel  y F. Liszt.  
Nin a Kereselidze nació en Tbili si   RECITAL DE  CANTO Y PIAN O, 

(Georgia), do nde comenzó sus  por Dunia Martínez (so pra no)  y 

estud ios mus ica les, que  completó  Silvia Castellanos (piano), co n 
simultane ándolo s con  conciertos  obras de  Ch.  Gluck, A. Ca lda ra, 
com o so lista co n distintas orqu estas  V. Bellini, J. S.  Bach,  R. Hann , 
sinfónicas de  la antigua Unión  G.  Faur é,  W.  A.  Mozart , 
Sov iética. Fue profesora de  piano  R. Schumann , R. Strauss, 
en e l Co nse rva torio de su c iudad  A. Berg, F. Ga rcía  Larca, 
natal  y  res ide  en Madrid desde  F. J. Obrado rs y  R. Hal ffter. 
1994. 

Dun ia  Martínez co me nzó  sus 
estudios en  el Conser vatorio 

LUNES, 8  Superior de  Las  Palmas de  Gran 
Ca naria, su  ciudad natal , y  los 

RECITAL  DE  GUITARRA,  co ncl uyó en  el  Real  
por  Moi sés  Arnáiz, con  obras de   Co nse rvato rio Superior de  Música 

de  Madrid; combina su ac tividad 
Valdcrr ábano, L. de  Narváez, 
M. de  Fuenll ana, E.  de 

co mo  so lista con  la docencia 
imparti endo lecci one s de can to , 

y J. S . Bach . 
A. de  Mud arr a, L. Milán 

foni atr ía y  logopedi a.  
Moisés Arná iz es  asturiano.   Sil via Cas te llanos  terminó sus 

Inic ia sus  estud ios en el  es tudios de  piano en  el 
Co nservatorio Superior de  Música  Co nse rvatorio Superi or  «Padre 
de  Oviedo. donde obtiene e l títul o  Antonio Soler», de E l Escoria l, 
de profesor de guitarr a y  los  y  realiza cursos de 
premi os fin de  grado medio en  perfeccionamiento en  Budapest , 
guitarra y mús ica de  cámara y el de  e n  la Academia Superi or «Franz 

grado  superior en guitarra.  Liszt». 
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«Conciertos del Sábado» de febrero 

Ciclo «Alrededor del  
trombón» 
«Alrededor del trombon » es el ciclo de 
los «Conciertos del Sábado» de la 
Fundación J uan Match en febrero . En 
cuatro sesiones , los día s 6, 13, 20 Y 
27. actúan . respectivamente, el Trío de 
Trombones de la Orquesta Sinfónica 
del Principado de Asturias ; Da vid 
Moen (tuba) y Oiga Semoush ina 
(piano); Javier Lechago (trombon¡ y 
Rafael Marzo (piano); y el conjunto 
Spanish Brass «Luur-Metalls». 
Con este ciclo prosigue la Fundación 
J uan March el repaso que viene 
haciendo al repertorio en 101'110 a 
diversos instrumentos desde el inicio 
de la serie , en 1989. Desde entonces 
se han dedicado ciclos a los 
siguientes: violonchelo, piano. 
clarinete (2 ),flauta (3), oboe (3), 
arpa , viola (2) . contraba jo , saxofó n . 
trompa. violiu yfagot. Tambi én se han 
celebra do otros «alrededor de» la 
percusión y se ha hecho un repaso al 
repertorio del pia no a cuatro manos y 
de la guitarra . 
Los «Conciertos del S ábado» se 
celebra n a las doce de la ma ñana y 
son de entrada libre . Consisten en 
recitales de cántaro o inst rumento 
solista que . sin el carácter 
monográfico riguroso que poseen los 
habituales ciclos de tarde de los 
miércoles , acogen programas muy 
eclécticos, aun que con un argumento 
común . Esta oferta se une a la que 
ofrece la Fundación Juan Match los 
lunes por la mediana , CO Il «Conciertos 
de Mediodía». abie rta a IOdos los 
públic o s, yola de «Conciertos para 
Jovenes», de man es.fueves y viernes . 
Vil total de 1J.453 personas asistieron 
a los 35 «Conciertos del S ábado» 
(nueve ciclos en total¡ organizados por 
la Fundación Juan Mareh en 1998. 

que estuvieron dedicados a «Alrededor 
del fag ot», «Estudios para piano del 
siglo XX » ,  «Alrededor de laflauta de 
pico», «Tres trío s», «El violin contra 
las cuerdas» , «Joaquín Rodrigo: 
integral de piano y de viol ín-piano», 
«Tecla espa ñola del XVIII», «Sonatas 
para flau ta y piano: del clasicismo al 
siglo XX » y «1. S. Bach en otros 
instrument os » , 

El programa del ciclo en  febrero es 
el siguiente: 

- S ábado 6 defebrero 
Trío de Trombones de la Orquesta 

Sinfón ica del Principado  de  Astur ias 
Tres piezas, de G. Jacob: Sonata da 

Chiesa, de A. Corelli; Interludio y Alte­
ba Trio, de H. Frigyes; Piezas, 1u Suite, 
de Blazhevich; Tres movimientos, de 
H. Wolking; Aria y Rondó, de D. Pot­
ter; y Sonata n" 4, de G. B. Pergolesi. 

- S ábado 13 de fe brero 
David Moen (tuba) y Oiga Se­

moushina (piano) 
Encounters ]J , de W. Kraft: Sonata. 

de P. Hindemith; Boast, de H. Colding­
Jorgensen; Tuba Suite, de G. Jacob; y 

Serenata, de J. Casterede. 
- Sábado 20 defebrero 
Javier Lecha go (trombón) y Rafael 

Marzo (piano) 
Romance Op. 2 1, de A. Jorgense; 

lrnpromptu, de E. Bigot; Concertino 
Op. 45 n ~   7, de L. E. Larson; Romance, 
de C. M. Weber; Cavatine, de C. Saint­
Saens; y Sonata, de S. Sulek. 

- S ábado 27 defebrero 
Spanish Brass «Luur-Metalls» 
Concierto para violín BWV 104 1, 

de J. S. Bach; Quinteto, de M. Arnold; 
Spain, de Chick Corea; Chega de Sau­
dade. de Jobim-E. Crespo; y Basin 
Street Blues y Suite Americana, de E. 

Crespo. O 
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Tres veces por semana 

«Recitales para Jóvenes», 
en la Fundación 
En  J998  asistieron 21.5 01  a lum nos  a  los 83  «Recita les  para Jóvenes» que 
organizó  la  Fundación Juan  M a rch, y a  los que ac uden  alumnos de co leg ios 
e institutos madrileñ os, acom pa ñados de sus  profesores. Estos con ciertos, 
que in ició la  Fundación J ua n March  en J975, abarca n di versas mo da lidades 
instrumental es y se  ce lebran  tr es  vece s  por sema na , en  las  mañanas de  los 
martes, jueves y  viernes. Es tá n  de st inados exclusiva mente a  estudiantes, 
previa  solicitud  de  los centros a  la  Fundación . Cada recital es co me ntado 
por  un  especialista. El programa, entre febrero y  mayo, es  el  siguiente : 

­ Los  martes  (2­9­23 de  febrero; 2­
9- 16-23 de marzo; 6- 13-20-27 de abril; 
y 4- 11-18-25 de mayo), Juana G uillem 
(flauta) y Aní ba l Bañ ad os (piano) da­
rán un rec ital de flauta y piano, co n 
obras de J. S. S acho W. A. Mozart , L. 
van Beethove n, C. Debussy y S. Proko­
fiev, Los comentarios son de Ca r los 
C r uz de Castro. Juana G uillem es 
miembro de la O NE. An íbal Bañados 
es profesor de música ele cámara en el 
Conserva torio de la Comun idad de Ma­
drid y profesor aco mpañante de la Es­
cuela «Reina Sofía », de Madrid. 

- Los jueves (4- 11-18-25 de febrero ; 
4-1 1-18-25 de marzo; 8- 15-22-29 de 
abril; y 6- 13-20-27 de mayo) , José Ga­
llego da rá un recital de piano, con obras 
de D. Scarlan i, J. S. S acho W. A. Ma­
zan , L. van Beeth oven, F. Chopin, F. 

Liszt, S. Pro kofiev e 1. Albéniz. Los co­
mentarios son de Javier Mad eruelo. 
J osé Gallego es tudió en el Con serva to­
rio Superior de Madrid y en la Acade­
mia de Música «Franz Liszt- de S uda­
pes!. 

- Los viernes (5- 19-26 de Febrero : 5­
12-26 de marzo; 9-16 -23-30 de abr il; y 
7-14-21-28 de mayo) el dúo Leonel y 
Alexander Morales ofrecerá un recital 
de piano y violín con obra s de L. van 
Beethoven, F. Schubert, J. Brahrns, S. 
Rachmaninov y A. García Abr il. Los 
co men tario s son de J osé Ramón Ri­
polI. Leo ne l Morales nació en C uba y 
su arn plio repertor io aba rca todos los 
estilos, desde el c1avecinismo a la más 
actu al música española. Alexa nd er 
Moral es es miembro de la Orq ues ta 
Sin fónic a de Madrid . 

Finaliza el ciclo «Beethoven-Liszt: 
las nueve Sinfonías» 

El 3 de febrero, fina liza en la Funda­
ción Juan March el ciclo «Beethoven­
Liszt: las nueve sinfoní as», iniciado en 
noviemb re pasado. El Dúo Moreno­
Cape lli (H éctor Moren o y Norberto 
Capelli, dúo de pianos) interpreta la 
Novena Sinfonía en Re menor, Op. 125. 
Este mismo ciclo termina en Logroño 
(<<Cu ltural Rioja»), el i de febrero, y en 

Palma, los días I y 8 del mismo mes. 
La Novena Sinfonía viene a poner 

fin a un trabajo constante y pert inaz , a 
una obra en marcha con la que Bee­
thoven dem ostró que la misión de un ar­
tisra no sólo es expresar sus sentimien­
tos por medio de los ma teriales al uso, 
s ino profundizar en el espacio q ue le ha 
tocado vivir. O 
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Francisco Márquez Villanueva 

«Cervantes eterno. A las 
puertas del siglo XXI» 
El  profesor Francisco Márquez  Villanueva, de  la  Universidad de  Harvard 
(Estados Unidos),  impartió en  la  Fundación Juan March, entre el 20 y 29 
de  octubre, un  curso  titulado Cervantes etern o. A las puertas del siglo XXI 
(<<Cer vantes, libertador literario», el día  20;  «La cultura del  Cervantes 
pensador», el día  22;  «El  mundo moral de  las  'Novelas ejemplares'», el día 
27; y «El testamento literario de  Cervantes»  , el día  29). Se ofrece a 
continuación  un  resumen de  las conferencias. 

No habrá dificultad en admitir como 
punto de partida que Cervantes fue 

básicamente  un  producto  del  Renaci­
miento, pero de un Renacimiento espa­
ñol integrador de vida y cultura en tér­
minos muy distintos de los aplicables 
para el caso de Italia y el resto de Euro­
pa. Los puntos cardinales de la brújula 
cervantina están bien claros: quedaron 
marcados desde su primera juventud 
por el platonismo filografico de León 
Hebreo en lo filosófico, así como por 
Erasmo en lo religioso. En poesía, por 
un Garcilaso medularrnent e asimilado 
y que le enraizaba en el ámbito cultural 
del primer humanismo. Cervantes tuvo 
que convivir, por azar cronológico, con 
el magno fenómeno de la Contrarrefor­
ma, pero sin dejarse captar por el signo 
idénticamente coactivo de su religiosi­
dad y de su estética literaria. 

Superviviente (si se quiere) de otra 
era a partir del año 1600, Cervantes no 
constituye en ningún instante un caso 
de estancamiento, sino de un perpetuo 
rejuvenecerse que le sitúa más allá de 
las nuevas generaciones y le impide por 
ello capitanearlas. En vez de desposar­
se con los cambios y novedades que vio 
desfilar ante sí, Cervantes prefirió 
ahondar en sus propios cimientos. Le­
jos de dogrnarizarlos. procedía a una 
exigente revisión de los mismos, como 
ocurre ya con el heredado modelo pas­
toril en La Galaica. Debemos a esta la­
bor algunos de sus mayores logros en el 

arte, como se da con la meditación so­
bre el matrimonio en El celoso C.I/rC­

meno o en la crítica que la figura del 
Verde Gabán proyecta sobre el epicu­
reísmo aburguesado que Erasmo trata­
ba de injertar en la idea cristiana. 

El Cervantes reflexivo y leedor que 
ha venido a desterrar para siempre el 
mito del «ingenio lego» no se sentía, 
sin embargo, inclinado a una defensa en 
regla de sus convicciones, porque los 
problemas teóricos sólo se actualizaban 
para él bajo el aspecto de llevarlos o no 
a la práctica. Su gran reserva ante el 
neoaristotelismo respondía en gran par­
te a la libertad de aprender de donde en 
un momento dado pudiera serie útil. ya 
fueran los libros de caballería, los mis­
mos romanzi o incluso aquel arquetipo 
tan recomendado del Heliodoro que se 
propuso no imitar, sino superar en su 
Persiles. Aunque la crítica haya podido 
entresacar de sus obras un nada despre­
ciable elenco de textos de carácter teó­
rico, son en su mayoría de orden inci­
dental y no sistemático. 

La gran liberación cervantina no po­
día ser entendida por sus contemporá­
neos. contentos de ser hijos todos ellos 
de una edad dogmática. No se puede li­
berar a los que no desean ser liberados 
y no es casualidad que la plenitud de su 
cosecha no se recogiera hasta después 
de 1789. Si por su carencia de compro­
miso con ninguna estética literaria ve­
nía a aparecer la novela como voz de 
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una  libertad  paradigmática,  Cervantes 
la  confirmaba  además  como  vehículo 
ideal  para  cualquier  tipo  de  discurso 
minoritario, extraoficial o disidente. No 
es extraño, pues, que su ejemplo no em­
pezara a hallar eco hasta un siglo des­
pués de su muerte en el excéntrico ám­
bito insular inglés, en anticipo de la 
unanimidad con que el estallido de la 
novela en el siglo XIX habría de poner­
se por entero a sus pies. 

Aunque nacido del Renacimiento, el 
papel histórico de Cervantes vino a 
consistir en evadirse de él, transforman­
do lo mejor de su espíritu en algo que ni 
Aristóteles ni nadie había podido pre­
ver. Nuevos y viejos tiempos eran en 
esto incompatibles: la presencia de una 
literatura sustraída de facto al legado de 
los antiguos inutilizaba todo módulo 
crítico preexistente. Después. y en lu­
gar de sustituirlos con un nuevo credo, 
la literatura moderna ha venido a carac­
terizarse justo como un proceso de con­
tinua renovación inacabada de sus pro­
pios módulos. 

Leo Spitzer se maravillaba de que 
fuera España y no Italia quien, a través 
de Cervantes, diera realidad a la idea de 
la independencia del artista, pero es 
porque el optimismo que por definición 
asociamos con el término Renacimien­
10 le cegaba (como a tantos otros) para 
advertir la total incapacidad del clasi­
cismo manierista para reconocer ni me­
nos adaptarse al espíritu de la moderni­
dad. El ciclo Humanismo, Contrarre­
forma, Barroco y Neoclasicismo (que 
todo era lo mismo) hubo de llegar a su 
total y miserable agotamiento en igno­
rancia del marginalizado fenómeno 
cerv antino (como también el shakespe­
riano). Italia, precisamente por ser due­
ña de la más perfecta literatura rena­
centista, tarda más que otras tierras en 
aceptar a Cervantes, que es lo mismo 
que aceptar la novela como el gran fe­
nómeno moderno. Todo esto porque la 
libertad que había legado al mundo 
manchego don Quijote no era ningún 
grito polémico contra el dogmatismo 
de ningún credo estético, sino el gran 
hecho de la modernidad literaria que 

para siempre los rechazaba y los subsu­
mía a todos de cara a un futuro del que 
aún formamos parte. 

El Cervantes pensador 

El foco de la tesis del libro Cervan ­
les reazionario , de Cesare de Lollis, 
aparecido en 1924, no era otro que la 
pobreza intelectual de Cervantes, un 
«pavero uomo» semi-inculto, incapaz 
de otra cosa que no fuera «raccontare 
per raccontare», aunque lo hiciera con 
superlativo acierto. Sacando verdadero 
al Quijote en aquello de que no hay li­
bro malo en el que no haya algo bueno, 
Cervantes reazionario tenía la no pe­
queña virtud de poner el dedo en la lla­
ga, señalar aunque fuera erradamente 
cuáles eran los problemas cruciales y, 
sobre todo, espolear a América Castro 
a lanzar al año siguiente su memorable 
libro sobre El pensamiento de CC!"1'01I­

les, en el que trabajaba desde años an­
tes. 

A contracorriente de tres siglos de 
Cervantes como «ingenio lego» y de 
otro (el XIX) de cómoda escapatoria 
romántica por el panilla del genio co­
mo regalo de la naturaleza. emergía és­
te como hombre de saberes a la altura 
de lo más granado de su tiempo. El 
pensamiento de Cervant es supuso una 
verdadera sacudida en todo el campo 
de nuestros estudios literarios. porente­
ro ajenos a la sazón a inmiscuirse más 
que de un modo ingenuo en terrenos 
histórico-intelectuales. Traía una mayo­
ría de edad a la descaecida crítica cer­
vantina, ante la cual se abrían los rum­
bos y posibilidades a que nunca le ha­
bían abocado el seco positivismo de la 
erudición de archivos, única hasta en­
tonces digna de ser tomada en cuenta, 
pero a la sazón ya exhausta. 

La recepción del libro de Castro fue 
en conjunto recelosa y no exenta de al­
gunos matices de escándalo. La idea de 
que Cervantes pudiera aparecer erizado 
de problemas y al borde de la heterodo­
xia irritaba a una opinión acostumbrada 
a medir todo valor cultural por criterios 
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Francisco Márquez Villanueva 
(Sevilla, 1931) desempeña una 
cátedra especial de Lenguas 
Románicas en la Universidad de 
Harva rd, tras profesar durante 
mucho s años en distintos centr os 
universitar ios norteamericanos. Ha 
public ado trabajos sobre numerosos 
temas de literatura e historia del 
periodo medieval y del Siglo de Oro. 
Es autor, ent re otros títulos, de 
Fuentes literarias cervantinas, 
Personajes y temas del Quijote y 
Trabajos y días cervantinos. 

patri ót icos y semi-hagiográficos. El 

punto álg ido allí fue la cuestió n, desti­

nada a convertirse en batallona, del 

erasmismo de Cerv antes. No había es­

capado éste a la atención de M enéndez 

Pelayo, pero sin darle para más que 

unas cuantas frasesen que referirse, sin 

más comentario , a lo natural de su en­

cuadre en medio de «los erasmistas y 

lucianistas­ españoles. A la altura de 

1925, el nombre de Erasmo olía a azu­

fre protestante y sólo el paso de los 

años, con su profundizac ión en la histo­

ria reli giosa de la época y entrada en la 

ecuación del problema de los conversos 

y el iluminismo, terminó por encajar el 

erasmismo de Cervantes en una pers­

pectiva norm al e indiscutible. Vi no 

aquí la confluencia parcial con M arcel 

Bataill on quien, con su cautela caracte­

rística, se sumaba a Castro con sólo un 

par de reservas: su acercamiento de 

Erasmo a una moral de signo naturalis­

ta y la cali fi cación de «hipocresía» ex­

tendida a Cervantes. 

Basadas en un conocimiento pro­

fundo de Erasmo y afanosas por seguir 

hasta el f inal sus huell as, ciertas  ten­

dencias crít icas de última hora han ten­

dido, no ya a detectar como hasta en­

tonces los refl ejos o puntos de contacto, 

sino a una decodificación de obras co­

mo La fu erza de la sangre o el Colo­
quio de los perros como proyecciones 

poco menos que canónicas y realizadas 

con la obra entera de Erasmo al alcance 

de la mano. Son estudios singularmen­

te sabios, pero que tal vez adolecen de 

irse al otro extremo, haciendo de Cer­

vantes un puro estudioso de gabinete, a 

la vez que un hombre de escuela, es de­

cir, dos con finamie ntos adversos a la 

nota esencial de la l ibertad sin horizon­

tes de su espíritu creador. 

Cervantes no es un filósofo, pero la 

obra imperecedera requiere la savia vi­

tal de su implantaci ón armónica en un 

pensamiento sólido y de permanente 

valor humano. Es algo que a todo gran 

poeta le viene sin proponérselo y como 

si no le costara ningún trabajo, pero que 

en real idad tiene detrás muchas vig i lias 

en que la chispa creadora sal ta al roce 

con el quehacer intelectual de los tiem­

pos. Es algo que empezaban a olv idar 

muchos alrededor de Cerv antes y que 

continúa perdiendo de vi sta tanta hoj a­

rasca bibl iográfica sobre problemas ar­

tificiales o inventados como hoy se 

arremoli na en tom o a nuestras mesas de 

trabaj o. 

El mundo moral de las 
«Novelas ejemplares» 

L as Novelas ejemplares aparecen en 

un momento de tensión con poderosas 

instancias externas y baj o una clara 

conciencia de riesgo. L a literatura de 

fi cción y entretenimiento, equiva lente a 

un mani fiesto vi rtual de libertad crea­

dora, desestabilizaba el ámbito ideal de 

las L etras en pugna con un manierismo 

académico, lo mi smo que tendía a es­
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currirse del control  ideológico garanti­
zado por el bloque Iglesia-Monarquía. 
Existía una clara conciencia del proble­
ma, pues se ve que en el oficio de la 
pluma lo han discutido en privado. 

Un paso más allá surge la cuestión 
ineludible de la religiosidad de Cervan­
tes, tan compleja y acerca de la cual 
queda aún tanto por estudiar. Quede 
fuera de discusión, por lo pronto, toda 
sospecha acerca de su conciencia de 
buen creyente ni de una ortodoxia, en 
sus t érminos, no menos que impecable. 
No hay la menor base para sospechar 
de la integridad y firmeza de su fe, 
acerca de la cual no abrigaba dudas, co­
mo se ve que, muy probablemente, las 
tenía, por ejemplo, Mateo Alemán. 
Cervantes confiesa su ortodoxia, pero 
es demasiado cauto para abrir nunca del 
todo las puert as de su santuario interior, 
donde tanto había y sólo cabe rastrear a 
través de su obra. 

En lugar de hacerle aceptar cuanto 
en sus tiempos se daba por tal, su fe re­
ligiosa no era de carácter restrictivo si­
no liberador y por eso tomaba en oca­
siones por caminos de muy alto riesgo. 
Puede por lo pronto no contradecir, pe­
ro sí poner a un lado su fe para proce­
der, bajo un distanciamiento científico 
a la moderna, al estudio pre- o para­
fenomenológico del hecho religioso, 
como realiza sobre todo en torno a los 
personajes de la novela. también ejem­
plar, de El capit án cautivo en el Quijo­
le. Equivale todo esto a una llamada 
acerca de la cautela y sabrosa atención 
con que es preciso leer las Nove las 
ej emplares, en cuanto fruto de la más 
absoluta madurez de Cervantes y no 
como simples migajas del banquete de 
su obra. Un alto desafío crítico, que no 
en vano ha inducido en la segunda mi­
tad del presente siglo una atención crí­
rica en parigual, si no con cierta venta­
ja, respecto al Quijote. 

Cervantes no escribe las Novelas 
ejemplares para exponer ninguna filo­
sofía personal ni para dar respuesta es­
pecífica a los problemas que en ellas 
plantea. De un modo enfático, Cervan­
tes no escribe nunca eso que después se 

llamaron obras de «tesis». Su lección 
ha sido únicamente la de recordar la 
complejidad insondable del fenómeno 
humano y la imprudencia de querer 
abarcarlo bajo ningún apresurado ni 
unívoco acercamiento doctrinal. Una 
exhortación a no juzgar de ligero y a re­
visar bajo una luz crítica las conviccio­
nes tenidas por más básicas, es decir, el 
consejo que más necesitaban unos con­
temporáneos hijos de una edad dogmá­
tica y demasiado dispuestos a arrojarse 
a la acción sin detenerse a pensar dos 
veces en los principios, medios y fines 
de su conducta personal, política o reli­
giosa. 

Su testamento literario 

Cervantes mantuvo a lo largo de to­
da su vida una intensa preocupación 
por el problema de la Poesía, que para 
él era un quehacer cotidiano y no una 
cuestión de puro orden teórico, Si ello 
no podrá extrañar a nadie, no habrá que 
olvidar que lo hacía, como todo 10 de­
más, de un modo fuertemente personal 
y por caminos a menudo desviados del 
discurso habitual de su época. No era 
ningún preso de ésta y por ser capaz de 
ver muy por encima de ella huía de en­
cuadres apriorfsticos, sin inclinación a 
polémicas ni a formular sus ideas en 
forma analítica. De un modo decidido, 
no fue aristotélico (salvo cuando le 
convino para condenar a Lope y su tea­
tro) y si de modo no menos obvio res­
ponde a una estética de final inspira­
ción platónica, no es menos cierto que 
tampoco se declaró nunca tal de un mo­
do explícito. 

Para Cervantes el problema no era 
especular sino escribir: cómo enfrentar­
se a la página en blanco y cómo hacer­
lo provechosa y dignamente, no en nin­
gún Olimpo abstracto, sino bajo su con­
creto hic el I/Ul1e, esto es, en España y 
hasta más concretamente en el Madrid 
de Felipe 11. No hay que decir que ten ía 
un conocimiento perfecto de la coyun­
tura intelectual y literaria de la penínsu­
la y de los problemas que 1<1 hacían dis­
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tinta del caso regular y canónico de Ita­
lia. Es fundamental comprender la for­
ma en que éstos incidían sobre su pro­
pia obra para determinar una agenda a 
su medida en materias de estética o teo­
ría literaria. En relativa indiferencia a la 
masiva especulación italiana en esas 
materias, Cervantes se ha preocupado 
en cambio muy a fondo del problema 
que a un escritor español planteaba en 
ese momento la toma de actitud ante el 
magno fenómeno de la ficción picares­
ca tal como acababa de actualizarlo 
Mateo Alemán. 

Si bien dicha amplia reflexión sobre 
materias literarias es continua a lo largo 
de su obra, es lógico que se acentuara 
en su período de absoluta madurez de 
los años que median entre 160S y 1616. 
A la altura de esa fecha de 160S, Cer­
vantes es bastante pesimista ante la si­
tuación de la Poesía en España. Hay, 
por lo pronto, desde insignes a pésimos, 
demasiados poetas, y todos ellos muer­
tos de hambre, como sin ir más Jejas le 
ocurre a él mismo. Peor aun. el proble­
ma, con ser grave, no es tanto de estó­
magos como de cerebros mal alimenta­
dos. El interés de relumbrón en la Poe­
sía no va acompañada de ningún com­
promiso colectivo con la misma en 
cuanto inserta en una cultura superior, 
que obviamente es enteca y difícil de 
adquirir en España. La fama de poeta 
está aquí al alcance de cualquiera capaz 
de pergeñar de cualquier manera unas 
coplas y por desgracia casi nadie se 
abstiene de hacerlo. sin molestarse en 
dominar una cultura clásica ni haber sa­
ludado ni aun de lejos a los Antiguos. 

El Viaje del Parnaso responde a un 
arquetipo de sátira literaria fundado so­
bre la experiencia directa de la vida de 
la pluma y construido con elementos 
modales de claro abolengo bufonesco. 
Su centro es un Cervantes en primera 
persona, «poetón ya viejo» y «Adán de 
los poetas». figura compuesta o, como 
ahora se dice, selj-fas hioned para los 
efectos de calculado prosaísmo con que 
el autor empieza por desmitificarse y 
reír de sí mismo antes de hacerlo con 
todo lo demás. La festividad lúdica del 

Viaje del Parnaso es perfecto correlato 
del concepto cálidamente humano de la 
Poesía que Cervantes desea legar a la 
posteridad como algo vivo y que antes 
que nada es preciso liberar de toda cia­
se de almidones. Su desfile de donosu­
ras busca dejar en su justo medio un 
discurso de la misma sustraído a la 
prostitución del avulgaramiento roman­
cista, pero también a su rapto por nin­
gún elitismo académico y mucho me­
nos por el contubernio de ambos extre­
mos que representan las academias de 
España. 

La lección intemporal de su eterna 
virginidad deja en claro que no será 
nunca poseída por ningún poeta ni es­
cuela, y mucho menos por ninguna aca­
demia. Es lo mismo que explicar cómo 
el axioma herreriano del clasicismo 
garcilasista es sobrio reconocimiento 
de una realidad ineludible. pero no pa­
saporte a lo que hoy llamaríamos un 
elitismo poético. La Poesía abraza de 
buena gana en el Parnaso a todo valien­
te poeta. pero no se entrega al más alto 
o exquisito de ellos. La Poesía no es pu­
ra ni impura. Simplemente es o no es 
Poesía o, dicho de otra manera, todo 
poeta se la juega a cara o cruz ante las 
cuartillas. 

Cervantes no es nunca más trascen­
dental que cuando parece echar pie a 
tierra. Su honda conciencia de toda 
suerte de problemas de su tiempo tiende 
a superarlos en formulaciones de vali­
dez universal y permanente, por lo cual 
no sería difícil «traducir>' su Argamasi­
Il a, su Parnaso y su ética del poeta a 
equivalencias que hoy nos rondan muy 
de cerca. Una obra universal lo es preci­
samente por su ilimitada capacidad de 
ofrecer una inagotable capacidad de sig­
nificación a lo largo del tiempo. El cor­
pus cervantino es un diamante en que 
los tiempos labran, con su paso, fulgu­
rantes e imprevistas facetas. Es imposi­
ble predecir por qué rumbos se orienta­
rá quien dentro de cien años se hallase 
dispuesto a acometer la misma tarea; es­
to es, considerar nuestro concepto de 
Cervantes a la hora de cerrar este libro y 
abocamos a un nuevo milenio. D 
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Revista crítica de libros de la Fundación  

«SABER/Leer»: número 122  
Con artículos de Rodríguez Adrados, Badia 
i Margarit, Benito Ruano, Manuel Alvar, Conzález 
de Cardedal, Miquel Siguan y Carda Olmedo 

En el número 122, correspondiente a 
febrero, de «SA BER/Leer», revista crí­
tica de libros de la Fundación Juan 
March, colaboran los siguientes auto­
res: El helenista Francisco Rodríguez 
Adrados reseña la aparición de un nue­
vo volumen sobre las fuentes griegas y 
latinas de Hispania y resalta la impor­
tancia histórica que tuvo el hecho de 
que los griegos la descubrieran, inser­
tándola en su mundo. El filólogo Anto­
ni M. Radia i Margarit encuentra en 
dos tomos de divulgación sobre Catalu­
ña y su historia, escritos por Michel y 
Marie Claire Zimmermann, elementos 
suficientes para interesar no sólo a los 
franceses, sino a los españoles, incluí­
dos los mismos catalanes. El historiador 
Eloy Benito Ruano comenta un libro 
de Benzion Netanyahu, que reúne una 
serie de monografías sobre la conver­
sión del judaísmo al cristianismo en la 
fase final de la convivencia de ambas 
comunidades en la España medieval. 

El filólogo Manuel Alvar comenta 
una novela de tema mexicano, hecha de 
añoranzas y recuerdos, de Pío Caro Ba­
roja. El teólogo Olega rio Gon zález de 
Cardeda l se ocupa de un libro de Pedro 
Laín Entralgo sobre el problema de ser 
cristiano en una sociedad plural y secu­
larizada como es la europea. El socio­
lingüista Miquel Siguan describe, a 
partir de un libro de un profesor alemán 
sobre el inevitable arrinconamiento del 
alemán como lengua científica, la evo­
lución de las lenguas hasta llegar a la 
entronización del inglés como lengua 
de comunicación en todos los campos. 
El ingeniero agrónomo Francisco Ga r-

SABE ~  

cía Olmedo comenta el contenido de 
un libro colectivo sobre la «agricultura 
sostenible», que intenta conservar la 
producción con las mínimas consecuen­
cias ambientales posibles. 

Stella Witt enberg, Alfonso Ruano, 
Francisco Solé, Fuencisla del Amo, 
Victoria Martos y G. Merino ilustran 
este número. O 

Suscripción 

<c SA BERILl'ern se envía u quien la solicite. previa 
suscripción anual de 1.500 ptas. para España y 2JX)O 
para el extranje ro. En la sede de la Fundación Juan 
March, en Madrid; en el Musco de Arte Abstracto 
Español. de Cuenca; y en el Museu d' Art E.spanyo l 
Contcmporani. de Palma, se puede encontrar al 
prec io de 150 ptas. ejemplar. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología  

«Nuevas aproximaciones al 
estudio de los factores de 
crecimiento en plantas» 
Entre el 16 y el 18 de  noviembre se celebró en el Centro de  Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del  Instituto Juan March de  Estudios e 
Investigaciones, el workshop titulado Novel Approaches to Study Plant Growtñ 
Factors, organizado por  los doctores 1. Schell (Alemania) y A. F. Tiburcio 
(España). Hubo 20 ponentes invitados y 30 participantes. La  relación de 
ponentes, agrupados por  paises  es la siguiente: 

­ Estados  Unidos:  Peter  Albers- Rheinische  Friedrich­ Wilhelm s­Uni-
heim  y  Russell  L.  Malmberg,  Uni- versitat  Bonn,  Bonn:  Csaba Koncz y 
versity  01'  Georgia,  Athens;  Anthony  Jeff  Schell ,  Max­Planck  Institut  für 
B.  Bleecker,  University  01'  Wiscon - Züchtung sforschung,  Colonia;  Klaus  
sin­Mad ison,  Madison;  Nam­Hai  Palme,  Max­Delbrück­Laboratorium  
Cima ,  The  Rockefeller  University,  in  der  Max­Planck­Gesell schaft ,  Co- 
Nueva York; Steven D. Clouse, North  lonia;  y  Thomas  Schm ülling,  Uni- 
Carolina  State  University,  Raleigh ;  versidad  de Tübingen.  
Harry  Klee,  University  01'  Florida ;  ­ Holanda:  Henk  ,J.  Franssen,  
Daniel  F.  Klessig,  The  State  Univer- Agricultural University, Wageningen.  
sity 01'  New  Jersey,  Piscataway ; John  ­ Gran  Bretaña :  Peter  Hedden,  
E.  Mullet ,  Texas  A&M  University;  University 01'  Bristol.  Bristol .  
Ralph  S.  Quatrano,  Washington  ­ Esp aña:  Montserrat  Pages,  
University ,  SI.  Louis;  y  Clarence  A.  CIO­CSIC,  Barcelona;  y  Antonio  F.  
Ryan,  Washington  State  Universit y,  Tiburcio, Universidad  de Barcelona.  
Pullman .  ­ Bélgica: Harry  A.  Van  Oncke- 

­ Alemania:  Dorothea  Bartels.  len . Universidad  de Ambere s. 

­ ­ ­ ­ e ­ ­ ­ -

Nuevas aproximaciones para un vie- ocupado  un papel central en  la Fisiolo-
jo problema. En fecha tan temprana co- gía  de  las plantas  y. sin embargo , este 
mo  1880, Julius  Sachs  postuló  que  el  estudio ha avanzado, hasta hace poco. a 
crecimiento  de  los  diferentes  órganos  una velocidad  exasperante mente  lenta, 
de  las plantas está regulado por sustan- no por  falta de  interés  por parte de  los 
cias  biológicamente  activas  a  concen- científicos, sino de las técnicas que per-
traciones  muy  pequeñas, denominadas  mitieran nuevos abordajes. 
hormonas o factores de crecimiento. En  Esta  situación  es  radicalmente  dis-
los años cuarenta de este siglo, F. Went  tinta a finales de  los 90. Ello es debido 
realizó  un  experimento  clave  que  de- a distintas causas. Primero, el desarro-
mostraba que un compuesto químico, la  llo de las técnicas de ingeniería genéti-
auxina,  promovía  la elongación  de  co- ca  y  de  transformación  de  plantas  ha 
leóptilos de avena.  permitido  el  aislamiento  y caracteriza-

Desde  entonces.  el  estudio  del  me- ción de muchos genes de interés, así co-
canismo de acción de  las hormonas  ha  mo estudiar el  fenotipo  resultante de  la 
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sobre­expresión  ele  un  determinado 
gen. En segundo  lugar,  el uso sistemá­
tico de Arabidopsis thaliana como mo­
delo, unido al avance vertiginoso de la 
secuenciación ele ADN y el uso de 
grandes bases de datos genéticas han 
permitido un abordaje genético, basado 
en el aislamiento de dichos factores. En 
la reunión se revisó el «estado del arte» 
de nuestros conocimientos sobre el me­
canismo de acción de las hormonas ve­
getales conocidas hasta ahora, cuyo nú­
mero, por cierto, ha aumentado vertigi­
nosamente en los últimos años. 

La auxina es la primera hormona 
vegetal descrita y está implicada en ca­
si todos los procesos de crecimiento y 

desarrollo; sin embargo, su modo de 
acción todavía es mal conocido. Un ha­
llazgo reciente ha sido el descubrimien­
to de la proteína AXRI, necesaria para 
la respuesta normal de auxina en Ara­
bidopsis; esta proteína es homóloga al 
extremo N-terminal de la enzima acti­
vadora de ubiquitina, hecho que abre 
toda una nueva vía de investigaciones. 

Las citoquininas son compuestos 
derivados de la purina, que estimulan la 
división celular en plantas. Aunque 
pertenecen al grupo «histórico» de hor­
monas vegetales (junto a auxinas, gibe­
relinas, ácido absc ísico y etileno), el es­
tudio de su modo de acción está resul­
tando particularmente difícil. 

Algunos hitos recientes en e l estu­
dio de citoquininas son: J) la identifi­
cación de genes primarios de la res­
puesta a esta hormona, homólogos a 

genes reguladores de bacterias; 2) ais­
lamiento de genes homólogos a siste­
mas bacterianos, cuya sobre-expresión 
mimetiza la acción de citoquininas; y 
3) identificación de un receptor putati­
vo GCRI. 

El etileno, pese a su simplicidad 
química, constituye una de las sustan­
cias cuyos efectos en plantas se mani­
fiestan a concentraciones más bajas 
(del orden de nanomolar), controlando 
-entre otros- el proceso de maduración 
del fruto. El aislamiento del primer re­
ceptor de etileno (ETR1) Y la demos­
tración de que la transducción de señal 
está mediada por una quinasa de la fa­
milia RAF (CTR J) constituyen algu­
nos de los avances más importantes en 
este campo en los últimos años. 

Las poliarninas son compuestos con 
actividad biológica presentes en todos 
los organismos y que en plantas actúan 
como moduladores de la división celu­
lar, el desarrollo y la respuesta al estrés. 
El uso de plantas transgénicas está per­
mitiendo estudiar los efectos fenotípi­
cos que resultan de alterar los niveles 
endógenos de poliaminas. 

Finalmente, y no menos importante, 
hay que señalar los avances en el estu­
dio del modo de acción del ácido abscí­
sico, así como la larga lista de «nue­
vas» sustancias reguladoras, tales como 
los ácidos jasmónico y salicílico, los 
péptidos de tipo sistemina y oligoga­
lacturonatos (todos ellos implicados en 
la respuesta a patógenos), así como los 
brasinoesteroides. O 

UN «WORKSHOP» EN FEBRERO  

Entre el 8 y el 10 de febrero se ce­
lebra el workshop titulado Eukaryo tic 
antibiotic peptides «<Péptidos antimi­
crobianos de eucariotas»), organizado 
por los doctores Francisco García­
Olmedo, Luis Rivas (España) y Jules 
A. Hoffman (Francia). En los últimos 
años, el estudio de los péptidos antimi­
crobianos ha surgido como un campo 
sumamente activo, en el que conver­
gen aspectos estructurales, evolutivos 

y aplicaciones clínicas. Se discutirán 
los siguientes temas: 1) mecanismo de 
acción de péptidos antirnicrobianos de 
eucariotas; 2) su papel en la inmunidad 
innata; 3) aspectos evolutivos de la es­
tructura de los péptidos; 4) implicacio­
nes en patología; y 5) aplicaciones 
prácticas. Este workshop pretende ac­
tualizar y promover conexiones entre 
estos campos, en un contexto de rápi­
dos avances biológicos y biomédicos. 
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Rafael Durán en el Centro de Estudios Avanzados  

El Estado y las potestades  
sociales en el cambio de  

~   .
reglmen 
Entre los  últimos seminarios impartidos en  el Centro de  Estudios 
Avanzados en  C iencias Sociales, del  Instituto Juan March de  Estudios e 
In vestigaciones, está el  de  Rafael  Duran, profesor de  Ciencia Política y de 
la  Administración de  la  Universidad de  Málaga, sobre «El Estado y  las 
potestades sociales en  el  cambio de  régimen», tema de  su  tesis  doctoral. El 
objeto de  estudio de  dicho trabajo son  los  problemas de  acción colectiva 
en  dos  nuevas democracias,  la  española y  la  portuguesa, en  sus primeros 
años de  transición, y el  análisis de  las  movilizaciones de  trabajadores en 
sus  centros de  trabajo durante diferentes momentos. El  elemento 
innovador de  la  tesis del  profesor Durán es  la  utilización de  las 
percepciones  por parte de  los actores de  la  fortaleza o debilidad del  Estado 
como variable independiente. Concluye que diferentes modelos de  Estado 
se  corresponden con  diferentes lógicas de  acción colectiva en  los  casos 
español y  portugués. 

do en e l movimi ento obrero 
tradicional  que  destaca  la 

Alejándo se  del  enfoque 
de  la c landestinidad simila­

importancia de las élit es res procesos asamblearios 
com o factor expl icativo del y comi siones obreras en los 
modo en que se desarrollan centros de trabajo, la movi­
las transicion es, Dur án se lización colecti va - se ñala 
centra en las presiones so­ Ourán - de los trabajadores 
ciale s. participando de los portugueses y esp añoles es 
nuevos estudios que dur an­ distint a en términos de ca li­
te los años 90 est án ponien­ dad. Mientras los proce sos 
do de manifiesto la importancia de de acción colecti va de los españo les 
otros factores co mo la mem oria histó­ son cualitativamente radicales pero 
rica, la institución del ejército, las co­ moderados en las form as, en Portu gal , 
yunturas económicas y las «pres iones desde e l golpe de estado de los ca pita­
desde abajo». Ourán se pregunta cuá­ nes en abril de 1974, comenzó un pro­
les son las causas que exigen la movi ­ ceso de transgresión y radicalización 
Iizaci ón social y, más allá de la tran s­ en las acc iones de los trab ajadores 
formación cuantitativa (recuento de portu gueses, radicales en los métodos 
huelg as, mani festacion es, encierros, (el 57 % se extralim itaron hasta trans­
etc.), qué ocurre con la calid ad de esa s gredir el orden económico y social, 
movilizaciones sociales. Aunque se más allá de la mera a lterac ión del or­
constata en amb as sociedades la pre­ den públi co , ocupando y autogestio­
sencia de una misma actitud paterna­ nando empresas) . 
lista por parte del Estado hacia los tra­ Com o variables independientes, se 
bajadores, y aunque se han desarrolla- utilizan a lgunas variables básicas: el 
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inici o  de  la  tran sic ión  y  cóm o  tienen 
lugar  la  democratizac ión,  la  cultura 
política.  los  motivos  y  reivind icacio­
nes de ese co lec tivo , su grado de or­
ganización y algu nos recursos institu­
cionales (por ejem plo, la exi stencia o 
no de la negociación col ectiv a). Sin 
embargo, opina e l auto r qu e ningun a 
de estas va riables ayuda a discrim inar 
entre moderación y transgresión. Ou­
rán introduce una nueva variabl e en 
su anál is is: el Estad o. Parti endo de 
una co nce pció n weberiana, y mati ­
zando que no se trata de un ac tor ani­
mado ni homogéneo. Duran destaca la 
importancia de la perc ep ción de los 
mo vili zado s sobre la capaci dad de ac­
tuaci ón y respuesta del mismo. La de­
bilidad o fortaleza del Estado es per­
cibida de man er a rnultidimensional, 

según la ex istenc ia o no de di visión 

entre las prop ias autoridades co n res­
pecto al objeto o las formas de repre­
s ión o respu esta; la co nfus ión rein an­
te con respecto a la jerarquía de poder 
y, en tercer lugar, los recelos de las 
propias autoridades poi íticas para ins­
trumentar las deci sion es sobre los co­
lectivos mo vilizado s. 

Rafael Durán es licenciado en 
Geografía e Historia por la 
Univers idad de Málaga y doctor 
por la Universidad Autónoma de 
Madrid . En 1995 obtuvo el diploma 
de «Maestro» en Ciencias 
Sociales por el Instituto Juan 
March de Estudios e 
Investigaciones y en 1997 el de 
«Doctor Miembro » del mismo. Es 
profesor de Ciencia Política y de la 
Administración en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de 
Málaga. 

Finaliza el plazo de solicitud de  
plazas para estudios en el Centro  

El 28 de febrero finali za e l pla ­
zo de so lic itud para optar a las seis 
pla zas que ha convocado e l Institu­
to Juan March de Es tud ios e Inves­
tigac iones con de stino a su Centro 
de Estudios Avan zados en C ienc ias 
Sociales para in iciar estudios en el 
c urso 1999/2000 , que dará co m ien­
zo e l mes de se ptie mbre de 1999. 

Estas plazas se destinan a espa­
ñoles con título superior obten ido 
con posterioridad a l I de ene ro de 
1996 en c ua lq uier Facultad uni ver ­
sit ar ia afín a los estudios progra­
mad os en el Centro o que estén en 
cond iciones de obtene rlo e n junio 
de 1999. Se requiere un buen co no­
cimiento del idioma inglés, tanto 
oral co mo escrito. 

Ca da plaza e s tá dotad a con 
135 .000 pesetas mensuales brut as, 
apl icables a tod os los meses del 
año . Esta dot ación económica po ­

drá alcan zar una du ración tot al de 
cuatro añ os. Se prolongará inic ial­
mente durante los do s años de Mas­
ter y, una ve z supe rado és te a satis­
facci ón del Centro , durante do s 
años más destinados a la red acción 
de la tesis doctoral. 

Los cursos del Ce ntro de Estu­
dios Avan zados en Cie nc ias Socia­
les son im partidos por profesores 
españo les y extranjeros: Modesto 
Escobar, Gesta Esping Andersen, 
Jimena García-Pardo, José María 
Maravall , Jo sé Ramón Montero, 
Gianfranco Pasquino, Martha Pe­
ach, Andrew Richard s, Esther Ruiz 
e Igna cio Sánchez- Cuenca, entre 
otros. Para 1999/2000 se preven 
cursos de teoría política y social, 
c ienc ia po lítica, teoría económica, 
economía soc ia l y metodología 
cuantitativa de investi ga c ión so­
cial. 
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Tesis doctorales  

Políticas de reforma sanitaria 
en España: de la 
Restauración a la Democracia 
Investigación de Ana Marta Guillén 
Políticas de reforma sanitaria en España: de la Restauración a la Democracia 
es  el  título de  una de  las  tesis doctorales publicadas por el Centro de 
Estudios Avanzados en  Ciencias Sociales, del  Instituto Juan March de 
Estudios e  Investigaciones. Su  autora es  Ana  Maria  Guillén  Rodríguez, 
profesora titular de  Sociología de  la  Universidad de  Oviedo. Esta  tesis , 
realizada en  el  Centro bajo  la dirección de Juan José Linz, Sterling 
Professor of  Political and Social Science de  la  Yale  University,  fue leída y 
aprobada con  la  calificación de  «Apto cum laude» el  15 de  marzo de  1996  en 
la Facultad de  Ciencias Económicas y Empresariales de  la  Universidad de 
Oviedo. La propia autora resume a  continuación el contenido de  su  trabajo. 

Esta  investigac ión  está  dedicada  a 
una  de  las  facetas  del  Estado  del  bie­
nestar español : el sistema público de 
asistencia sanitari a. Para ello se anali­
zan los principales programa s de asis­
tencia que fueron aprobados desde el 
período de despegue del Estado del 
bienestar español , a finales del siglo 
XIX. hasta los años ochenta del pre­
sente siglo. Los prog ramas se conciben 
como resultados de procesos de deci­
sión, que se siguen desde las propues­
tas iniciales hasta las fases de aproba­
ción y puesta en práctic a, prestándose 
también atención a las propuestas alter­
nativas que no tuvieron éxito. 

Se pretend e dilucidar cuál ha sido el 
modelo macroinstitucional que han es­
tablecido las políticas de reforma del 
sistema de asi stencia sanitaria. En ge­
neral, se entiende que hay tres cJases de 
modelos: a) el modelo de mercado de 
aseguramiento voluntario; b) el mode­
lo mixto, profes ional o de asegura­
miento obligatorio; y e) el modelo esta­
tal, soc ializado o universal. Cualquiera 
de los sistem as sanitarios públicos 
existentes en e l mundo occidental se 
pueden adscribir a uno de estos mode­

los, de Jos que pueden diferir ligera­
mente , c laro es , puesto que se trata de 
modelos ideales. 

En cuanto a los factore s que pueden 
expli car la adopción de uno u otro mo­
delo, los esfuerzos teóricos realiz ados 
durante los últimos treinta años han 
consistido en analizar las cau sas y las 
modalidades del desarrollo del Estado 
del bienestar, es decir, el porqué y el 
cómo de las variaciones que se pueden 
observ ar en el tiempo y en el espacio , 
Estas cuestiones se han contemplado 
desde dos grandes perspectivas teóri­
cas. La primera se puede denominar 
como de «desarro llo o evolución del 
Estado del bienestar» y se fija en la in­
fluencia de variables de tipo macro. 
Agrupa tres tipos de interpretaciones: 
las que se centran en aspectos ideológi­
cos o culturales; aquéllas que prim an 
Jos determinantes económicos y, final­
mente . las que subrayan la dimensión 
política y burocrática. La segunda 
perspectiva -las «teorías sobre la ela­
boración de políticas p úblicas»- adop­
ta un punto de vista distinto. pues ade­
más de considerar los result ado s. atien­
de a los procesos de decisión que están 
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detrás de ellos, procesos en los que es­
tán implicados una serie de actores, ta­
les como el Estado, las élites políticas, 
la burocracia y los grupos de interés. 
Esta segunda perspectiva no olvida que 
existen, para cada momento histórico, 
diversas condiciones económicas, cul­
turales, sociales y políticas. Pero, en 
vez de contemplar la influencia del 
contexto directamente sobre los resul­
tados de las decisiones políticas, lo que 
defienden es que dichas situaciones 
mediatizan y limitan (no determinan) 
esas decisiones y con ello hacen variar 
los resultados. Por ello esta investiga­
ción utiIiza un marco teórico basado en 
las teorías de elaboración de políticas 
públicas. 

Desde el punto de vista metodológi­
co la investigación trata, por una parte, 
de caracterizar el modelo español de 
asistencia sanitaria pública en cada eta­
pa histórica mediante el uso de mode­
los ideales. El análisis del modelo ma­
croestructural permite de este modo si­
tuar y describir de forma comparada el 
caso español. En cuanto a los resulta­
dos del análisis de la evolución del mo­
delo rnacroinstitucional, se puede con­
cluir que el sistema español de asisten­
cia sanitaria responde a un modelo pro­
fesionalista durante todo el período es­
tudiado. El sistema de los años cuaren­
ta es profesionalista a pesar de lo redu­
cido de la cobertura, del gasto y de las 
prestaciones ofertadas. A principios de 
los años ochenta, el sistema español 
podría parecer a primera vista un mo­
delo socializado, dado el alto grado de 
cobertura, la cuantía del gasto público, 
el amplio abanico de prestaciones sani­
tarias y la proporción de profesionales 
empleados. Sin embargo, la considera­
ción del criterio de cobertura, el hecho 
de que no se haya alcanzado la univer­
salización de la misma, el modo de fi­
nanciación fundamentalmente contri­
butivo, la delegación parcial de la ges­
tión en entidades paraesratales y el vo­
lumen de los conciertos son todas ca­
racterísticas que muestran el manteni­
miento del modelo profesionalista. 

Por lo que respecta al análisis de los 

procesos de toma de decisiones cabe 
resaltar que las reglas del juego del sis­
tema político -ya se trate de uno u otro 
régimen- ofrecieron opo rtunidades 
institucionales privilegiadas a tres gru­
pos sociales, que constituyeron inva­
riablemente el núcleo de decisión en 
cuanto a la asistencia sanitaria se refie­
re, y los dotaron de los recursos de po­
der necesarios para controlar la oferta 
sanitaria pública. Es aplicable, en con­
creto, a las élites políticas, al alto fun­
cionariado y a ciertos profesionales 
médicos que ocuparon cargos de pres­
tigio en el sistema sanitario o en la pro­
pia administración. Por su parte, la va­
riable económica ha actuado más como 
elemento condicionador del grado de 
desarrollo del sistema sanitario que co­
mo elemento determinante del modelo 
adoptado. La tesis considera que e l 
mantenimiento del sistema profesiona­
lista se debió también a la escasa in­
fluencia que pudieron ejercer tanto la 
clase trabajadora como las organiza­
ciones obreras durante los largos perío­
dos de régimen autoritario. 

En resumen, el estudio del caso es­
pañol parece contribuir a la concl usión 
de que los Estados del bienestar y los 
sistemas de asistencia sanitaria no de­
ben su existencia al hecho de haber si­
do impulsados por unas fuerzas econó­
micas y sociales inexorables, sino que 
parecen más bien el resultado de una 
búsqueda institucionalizada, de la ex­
perimentación y de la acumulación de 
conocimientos en el marco político de 
cada uno de los países. 

Ana Marta Guillén Rodríguez 
(León, 1959) es licenciada en 
Geografia e Historia por la 
Universidad de Oviedo. «Maestra» 
en Ciencias Sociales por el Instituto 
Juan March de Estudios e 
Investigaciones y en Sociología de 
la Salud por la Universidad Central 
de Barcelona y doctora en 
Sociología por la Universidad de 
Oviedo. «Doctora Miembro del 
Instituto Juan March» en 1996, es 
profesora titular de Sociologia en la 
Universidad de Oviedo. 
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Febrero  

1. LUNES  

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de  piano por  Nina 
Kereselidze 
Obras de  F. Ch opin , S. 
Rachmaninov, M. Ravel 
y F. Liszt 

2, MARTES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  flauta y piano 
por Juana Guillem y 
Aníbal Bañados 
Comentarios : Carlos Cruz 
de  Castro. 
Obras de 1.S. Bach, W.A. 
MOZ3I1,  L.v. Beethoven, C. 

Debu ssy  y S. Prokofiev. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de  alumnos de  colegios e 
institutos, previa so lic itud) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la  tradición 
literaria­H) 
Carlos García Gual: «El 
poema de  Ulise s. Su 
estructura, sus  figuras,  sus 
temas» 

3, MIERCOLES ro 

19,30   CICLO «BE ET HO VE N· 
LISZT: LAS NUEVE 
SINFONÍAS» (y  IX) 
Intérpretes:  Dúo Moreno-
Capelli (Héctor  Moreno y 
Norberto Capelli , dúo de 
pianos) 
Programa:  Novena Sinfonía 

en  Re menor, Op .  125, de 
L.v.  Beethoven­F. Liszt 
(Retransmitido en  directo 
por  Radio Clásica, de  RNE) 

4, JUEVES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  piano por  José 
Gallego 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
Obras de  D. Scarlatri, 
1. S.  Bach,  W.A.  Mozart, 
L. v. Beethoven, F. Chopin, 
F. Liszt , S.  Prokofiev 
e  I. Albéniz 
(Sólo pueden asistir grupos 
de  alumnos de  colegios e 
institutos, previa soli citud) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la  tradición 
literaria»  (11 ) 
Emilio Crespo: «Homero y 
la épica. La  llíada frente a  la 
Odisea » 

CICLO  «BEETHOVEN­LISZT:  
LAS NUEVE SINFONÍAS»,  
EN  LOGROÑO y PALMA  

El  ciclo  «B eethoven­Li szt:  las 
nueve Sinfonías», que  ha organizado 
la Fundación Juan  March en  su sede, 
en  Madrid,  ha sta  febrero  de  1999, 
termina en  Logroño (<<Cultural  Rio-
ja»), elide febrero,  y en  Palma de 
Mallorca (Teatre Principal)  los días 
l  y  8  de  febrero .  Cierra  el  ciclo  el 
dúo  de  pianos  H éctor  Moreno  y 
Norberto Capelli. 
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5, VIERNES .  

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  violín y piano 
por el  Dúo Morales 
(Alexander y Leonel 
Morales) 
Comentarios: José  Ramón 
Ripoll 
Obra s de  L.v. Beethoven, S. 
Rachmaninov, F. Schubert, 
1. Brahms y A. García  Abril 
(Sólo  pueden  asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa  so licitud) 

6, SABADO 

12,00   CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «AL RE DEDO R 
DEL TROMBÓN» (1) 
Trío de  Trombones de  la 
Orquesta Sinfónica del 
Principado de  Asturias 
Obra s de G. Jacob, 
A. Corelli , H. Frigyes, 
Blazhevich, H. Wolkin g, 
D. Potter y G. B. Pergolesi 

8,  LUNES  ~ ~ ,   ' !   ". 

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de  guitarra por 
Moisés Arnáiz 
Obras de  M. de  Fuenllana, 
E. de  Vald errábano, 
L. de Narv áez, A. Mudarra, 
L. Milán  y 1.S. Bach 

9, MARTES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 
Recital de  flauta y piano por 
Juana Guillem y An íbal 

Bañados 
Com entarios: Carlos Cruz 
de  Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 2) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la tradición 
literaria» (III) 
Carlos García Gual: «La 
figura de Ulises en el mundo 
griego, y más allá» 

EXPOSICIÓN «MARC CHAGALL: TRADICIONES JUDÍAS» 

En febrero sigue abierta en la Fundación Juan March, en Madr id, la Exposición 
«Mar c  Chagall:  Tradiciones jud ías»,  integrada  por  41  pintu ras  realiz ada s 
por  e l arti sta  ruso­ francés a  lo  largo  de 67  años,  entre  1909 y 1976. Las obras 
proceden del  legado  Ch agall,  y de  museos y galerías como el  Museo  Nacional 
de  Arte  Moderno,  Centro  Pompidou , de  París; Galería Trétiakov, de  Moscú; 
Mu seum  Ludwig,  de  Colonia;  Mu sée  de s  Beaux­Arts,  de  Nantes;  Musée 
National  Message  Biblique,  de  Niza;  Stedelijk  Museum,  de  Am sterdam;  y 

Kun stmuseum, de Basilea , entre otros . Abierta hasta el  II de  abril. 
Es  la  prim era  vez  que  se  pre sent a  en  España  el  conjunto  del  decorado 

arquitec tónico y escéni co que Cha gall  realiz ó  para el Teatro de  Arte Judío de 
Moscú,  procedente  de  la  Galería  es tatal  Trétiakov  de  Moscú .  Este  co njunto 
excepcional, que se mantu vo en la cland estin idad durante más de cincuenta años. 
fue descubierto y restaurado en  1991. 

Horario: de lunes a sábado, de  lO a 14 horas, y de  17,30 a 2 1 horas. Domingos 
y festivos,  de  lO a  14 horas. 



10, MIERCOLES  

19,30  CICLO «VIOLÍN DEL 
ESTE » (1) 

Intérpretes: Agustín  León 
Ara  (violín) y Graham 
Jackson (piano) 
Programa: Sonata en Fa 
mayor, Op. 57, de 
A. Dvorák; Cuatro piezas 
para violín y piano, de 
1. Suk; y Sonata, 
de L. Janácek 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de Radio 
Nacional de España) 

11, JUEVES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital  de piano  por José 
Gallego 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 4) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
per vivencia en la tradición 
literaria» (IV) 

EXPOSICIÓN RICHARD 
LINDNER, EN VALENCIA 

En febrero  sigue abierta en  Va-
lencia, en el Instituto Valenciano de 
Arte Moderno  (IVAM),  la  exposi-
ción,  organizada  por  la  Fundación 
Juan March, con 41 obras ­24 pintu-
ras y 17acuarelas­ del pintor nortea-
mericano de origen alemán Richard 
Lindner  (1901­1978).  Las  obra s 
fueron  realizadas  a  lo  largo  de  27 
años, de  1950 a  1977 (un año antes 
de su muerte). 

Abierta hasta el 14 de marzo. 

FEBRERO/45 

Vicente Cristóbal : «Ulises 
en la literatura latina» 

13, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
DEL TROMBÓN» (11) 
David Moen  (tuba) y Oiga 
Semoushina (piano) 
Obras de W. Kraft, 
P. Hindemith, H. Colding-
Jorgensen, G. Jacob 
y J. Casterede 

15, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital  de piano por Pedro 
José  Rodríguez 
Obras de 1. Guridi, 
P. Donostia, L.v. Beethoven 
y C. Debussy 

16  MARTES  ...  . 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervi vencia en  la tradición 
literaria» (V) 
Carlos García Gual : «En la 
Grecia moderna: Cavafis, 
Katsantsakis, Seferis» 

17, MIERCOLES 

19,30  CICLO «VIOLÍN DEL 
ESTE»  (11) 

Intérpretes: Agustín  León 
Ara  (violín) y Graham 
Jackson (piano) 
Programa: Sonata en Fa 
sostenido menor, de 
L. Weiner: y Sonata nº  1, 
de B. Bartók 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de Radio 
Nacional de España) 
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18, JUEVES  

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  piano por José 
Gallego 
Comentario s: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asis tencia como el día 4) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la  tradición 
literaria» (VI ) 
Dámaso López:  «Ulises en 
la  literatura  inglesa : 
Tennyson , Joyce, Pound ...» 

19, VIERNES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  violín y piano 
por el Dúo Morales 
Comentarios: J.  R.  Ripoll 
(Pro grama  y condiciones de 
as istencia como el día 5) 

20, SABADO 

12,00   CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
DEL TROMBÓN» (lH) 
Javier Lechago (trombón) 
y Rafael Marzo (pian o) 
Obras de  A. Jorg en sen , 
E. Bigot, L. E. Larson, 
C.  M. Weber. C. Saint-
Saen s y S . Sulek 

22, LUNES 

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

MUSEO DE  ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL 
(Fundación Juan March), DE  CUENCA 

Casas Colgadas , Cuenca 
TIno.: 969 2 I 29 83 - Fax: 969 21 22 85 
Horario de visita: de 11 a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 
20 horas). Domingos , de 11 a 14,30 horas. Lunes. cerrado. 

•  «G rabado  Abstracto Español» 
En  febre ro sigue abierta en  la sala de exposiciones temporales  la ex posición 

«Grabado Abstracto Español», compue sta por 85 grabados de  12 artistas españoles, 
pertenecientes a Jos fondos de  la Fundación Juan March. Los autores  representados 
son Eduardo Chillida, José Guerrero, Joan Hemández Pijuán, Manuel Millares, Ma-
nuel H. Mompó. Pablo Palazuelo, Ger ardo Rueda, Antonio Saura, Eusebi o Sem-
pere, Antoni Tapies, Gustavo Tomer y Fernando Zóbel. Abierta hasta el 7 de marzo. 

•  Colección permanente del  Museo 
Pinturas  y  esculturas  de  autores  es paño les  conte mporáneos  componen  la 

exposic ión permanente que  se ofrece  en el  Museo  de  Arte  Abstracto  Español , 
de Cuenca,  de cuya colección  es  prop ietar ia y  responsable  la Fundación  Juan 
March . Las obras pertenecen en  su mayor  parte  a artistas españoles de  la gene-
ración de  los años cincuenta (Millares, Tapie s, Sempere, Torner, Zóbel , Saura, 
entre  medio  centenar de  nombres),  además  de  otros  autores  de  las  corrientes 
jóv enes de  los ochenta y noventa. 
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Recital de  canto y piano 
por Dunia Martínez 
(soprano) y Silvia 
Castellano (piano) 
Obras de Ch.  W. Gluck, 
A. Caldara, V. Bellini, 
J. S. Bach, R. Hann, 
G. Fauré, W. A. Mozart, 
R. Schumann, R. SU"aLISS, 
A. Berg, F. García Larca, 
J. Obradors y R. Halffter 

23, MARTES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  flauta y piano 
por Juana Guillem y 

Aníbal Bañados 
Comentarios: Carlos Cruz 
de  Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día  2) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la  tradición 
literaria» (VII) 
Carlos García Gual: 
«Nostalgia e  ironía»  (1) 

24, MIERCOLES  

19,30  CICLO «VIOLÍN DEL 
ESTE» (y III) 

Intérpretes:  Agustín León 
Ara (violín) y Graham 
Jackson (piano) 
Programa: Sonata Op.  9, de 
K. Szyrnanowski; Sonata V, 
de G. Bacewicz y Partita, de 
W.  Lutoslawski. 
(Retransmitido en directo 
por  Radio  Clásica, de  RNE) 

25, JUEVES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  piano por José 
Gallego 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 4) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La Odisea y su 
pervivencia en  la  tradición 
literaria» (y VIII) 
Carlos García Gual: 
«Nostalgia e  ironía»  (2) 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI 
(Fundación Juan March), DE PALMA 

el Sant Miquel , 11, Palma de Mallorca 
Tfno.: 971713515 ­ Fax: 971712601 

Horario de visita: de lunes a viernes, de 10 a 18,30 horas. Sábados, de 10 a 13,30 
horas. Domingos y/estivos, cerrado . 

•  «Robert Rauschenberg: Obra gráfica (1967­1979)>> 
En  febrero  sigue  abierta en  la sala  de exposiciones temporales  la exposición 

de obra gráfica del  pintor norteamericano Robert Rauschenberg (Port  Arthur, 
Texas,  1925). Organizada con  la colaboración del  Walker Art  Center, de  Mi-
nneapolis,  ofrece 34 obras  realizadas por Rauschenberg de  1967 a  1979: litogra-
fías  sobre  papel  y otras  en  técnica  mixta  de  diversas  series  como  Cardbird, 
Horsefeathers, Thirteen y Pages and Fuses. Abierta hasta el 6 de  marzo. 



48/ CALENDARIO 

26, VIERNES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital  de violín y piano 
por el Dúo Morales 
(Alexander y Leonel 
Morales) 

«AULA  ABIERTA» 

En febrero se inicia en  la Funda-
ción  Juan  March  «Aula  abierta», 
nueva modalidad de ciclo de confe-
rencias,  que  se  añade  a  los  Cursos 
universitarios y Seminarios públicos. 
Integrada al menos por ocho sesiones 
en torno a un mismo tema, el «Aula 
abierta» comienza a las 19,30 horas 
y se estructura en  dos  partes:  en  la 
primera,  de  una  hora  de  duración, 
se  imparte  una conferencia. En una 
segunda  parte,  de  carácter  práctico 
(con lectura y comentario de textos), 
profesores  de enseñanza  primaria  y 
secundaria o alumnos de tercer ciclo 
universitario (previa inscripción en la 
Fundación  Juan March)  pueden ob-
tener créditos de utilidad para fines 
docentes. Como todas las actividades 
de la Fundación, «Aula abierta­ es de 
carácter gratuito  y abierta  a  todo el 
público. 

La primera «Aula abierta»,  del 2 
al 26 de febrero, está dedicada a «La 
Odisea y su pervivencia  en  la tradi-
ción  literaria»,  dirigida  por  el  pro-
fesor  Carlos  García  Gual,  con  la 
participación de los profesores Emi-
lio Crespo, Vicente Cristóbal y Dá-
maso  López. 

Comentarios:  José Ramón 
Ripoll 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 5) 

27, SABADO '  ',.. ~:::~   ~   ~  

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
DEL  TROMBÓN» (y IV) 
Spanish Brass «Luur-
Metalls» 
Obras de 1. S. Bach, 
M. Arnold, C. Corea, 
Jobim­E.  Crespo 
y E. Crespo 

LOS  GRABADOS 
DE GOY A, EN MAHÓN 

El  28  de  febrero  se  clausura  en 
Mahón (Menorca), en el Centro Cul-
tural  del  Carmen,  la exposición  de 
222 grabados de Gaya  (colección de 
la  Fundación  Juan  March),  que  se 
inauguró el viernes 22 de enero. 

La  muestra,  que  se  presenta  en 
colaboración con el Ayuntamiento de 
Mahón, ofrece grabados de las cuatro 
grandes series de Caprichos (80 gra-
bados,  3~   ed. de  1868), Desastres de 
la guerra (80  grabados,  4 ~   ed.  de 
1906), Tauromaquia (40  grabados, 
7~   ed. de  1937) y Disparates o Pro­
verbios (22 grabados, 18de ellos de la 
6~   ed., de  1916, y 4 adicionales de la 
1~   ed., de 1877). La muestra va acom-
pañadade reproducciones fotográficas 
de  gran  formato  para  mejor  obser-
vación de las técnicas de grabado. 

Información:  Fundación Juan March 

Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 914354240 ­ Fax: 915763420  
E­mail: webmast@mail.march.es  

Internet: http://www.march.es  
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